
Los arios se civilizan al mismo tiempo que se 

enriquecen, y son los semitas los civilizadores. 

Las primeras universidades europeas, Sorrento, Pa- 

dua, París, no son sino copias de la fundada en 

Bagdad un siglo antes por Nizam el Mulk. La 

filosofía escolástica, lo mismo que el retroceso 

de la Iglesia hacia el ascetismo oriental, son de 

origen musulmán. Cuatro inventos trascendentes 

vienen a acelerar la marcha de la civilización: 

la  pólvora,  la  brújula  y  la  imprenta.  Sólo   este 

es ario. 

GONZALO DE REPARAZ 
HEBDOMADAIRE   autorisé   par   le   Ministére 
de   rinformation   en   date   du   3  mars   1946 

Direc: Federica MONTSENY. — Adm.: P. OLAYA 

N.° 777 - II ÉPOCA - Precio: 30 Frs 
Toulouse 20 Marzo 1960 

GIROS:    «CNT»    hebdomadaire,    C.C.P.    1197-21 
Tél.   :  MA  64-90.—TOULOUSE   (Haute-Garonne) 

Redac. y Admiras.:  4, rué Belfort, Toulouse  (H.-G.) 

La pólvora la trajeron los árabes; la brújula 
también; el papel, inventado en Bagdad, se fabri- 
caba en España, con gran ventaja sobre la cris- 
tiandad, atenida aún al pergamino. Sin el papel 
de algodón de los musulmanes ibéricos, de poco 
hubiera valido el invento de Gutenberg. Con la 
pólvora perdió el noble fanfarrón y atropellador 
la superioridad que le daban sus armas sobre el 
plebeyo. Con la brújula pudieron los peninsulares 
ibéricos surcar los mares desconocidos y unlver- 
salizar la Historia. Con el papel y la imprenta 
asociados, pudieron navegar por los mares del 

espíritu  y   descubrir  nuevos  continentes. 
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EL TRÍMüCO FIN DE UNA FARSA 
LA Prensa ha traído brevemen- 

mente    la    noticia:    Antonio 
Abad   Donoso   ha   sido fusi- 

lado  y  Justiniano  Alvarez   Mon- 
tero   condenado   a   cadena   per- 
petua. 

El Consejo de ministros no ha 
hecho más que confirmar las sen- 
tencias impuestas por el Consejo 
de Guerra que juzgó a los dos 
detenidos por el famoso «com- 
plot» de las bombas de Madrid. 
Era de esperar que así fuese. 

Así termina, sangrientamente, 
para dar mayor verosimilitud al 
monstruoso escenario montado, la 
farsa representada para justificar 
los centenares de detenciones 
efectuadas y la campaña de 
Prensa, orquestada contra los te- 
rroristas que, desde Cuba, pa- 
sando por Toulouse — ¡cómo 
no! — habían ido a perturbar 
el orden en nuestra ínsula Ba- 
rataría. 

Un muchacho de 24 años ha 
pagado con la vida su candidez, 
su inexperiencia, que le hicieron 
caer en las garras de quienes 
necesitaban «boucs émissaires» 
que inmolar paca que la sensa- 
ción   de   realidad   fuese   mayor. 

Que nadie se llame a engaño, 
pensando que el sacrificio de 
esta víctima puede ser prueba 
de lo contrario de lo por nos- 
otros dicho. Que no se olvide la 
experiencia de Rui I : Rull 
también fué ejecutado, después 
de haber sido el instrumento uti- 
lizado por Bivona para justificar 
la represión desencadenada. Con 
l=¡ aa^van+e de que Rull sabía 
que la policía lo utilizaba, mien- 
tras que estos muchachos — el 
muerto, el ejecutado y el con- 
denado — han sido envueltos 
en una tenebrosa trama urdida 
y en la que ellos, inconsciente- 
mente, no han hecho más que 
el papel de comparsas. 

Quizá algún día la luz se hará 
sobre este asunto. Quizá algún 
día se podrá confundir a los 
verdaderos culpables, por pode- 
rosas que sean las protecciones 
que sobre ellos velan. Pero entre 
tanto, todos los hombres dignos 
de ser llamados tales, todos los 
liberales y los antifascistas han 
de elevar su protesta por el úl- 
timo crimen cometido por el 
franquismo. 

Sin haber habido ninguna víc- 
tima; sin que las bombas estra- 
tégicamente colocadas en luga- 
res inocuos hubiesen hecho ni 
un solo herido, se ha condenado 
a muerte y se ha ejecutado rá- 
pidamente a un muchacho. El 
Consejo de Guerra se ha cele- 
brado de forma que no ha sido 
posible que él fuese presenciado 
por ningún observador extranje- 
ro. Como si se temiesen las pa- 
labras que podrían pronunciar, 
en su desesperación y en su es- 
tupor, los encartados. Como si 
se quisiera echar rápidamente 
un velo sobre este «complot» 
armado contra la libertad de un 
montón de hombres cuya presen- 
cia en la calle estorba al fran- 
quismo,   inquieta   al   franquismo. 

Nuestras palabras tienen la au- 
toridad   moral   que  nos   confiere 

nuestra absoluta imparcialidad: 
ni las víctimas han pertenecido 
jamás a la C.N.T., ni la mayoría 
de los detenidos pertenecen a 
ella, aunque en las redadas se 
hayan visto envueltos compañe- 
ros nuestros. Entre ios presos hay 
una gran cantidad de elementos 
pertenecientes a esa categoría 
que el régimen califica de «ti- 
bios»; bastantes católicos de iz- 
quierda; socialistas o simpatizan- 
tes socialistas; comunistas y gente 
sin partido ni afiliación. Algunos 
cubanos y algunos cenetistas. 
Muchachos que ha/i ¡do a traba- 
jar a Francia; otros, estudiantes 
que han sido beneficiados con 
«becas» de estudios en el ex- 
tranjero y que han sido contac- 
tados por los jóvenes europeístas. 
Conglomerado espiritual y polí- 
tico de gentes consideradas in- 
fectadas e infecciosas para el 
régimen y que éste ha buscado 
la manera de aislar del contacto 
con la opinión pública, de darles 
una lección de prudencia y de 
matar en ellos en ciernes cual- 
quier veleidad de protesta. 

¡Y para poder hacer eso con 
ciertas apariencias de «legali- 
dad» y de lógica, ante los go- 
biernos extranjeros y la opinión 
exterior, se ha quitado la vida 
a un muchacho de 24 años, des- 
orientado e inexperto! 

La historia habla de algunos 
crímenes cometidos por razones 
religiosas y políticas que se hicie- 
ron pasarpor encima de toda con- 
sideración de humanidad ante la 
extrema juventud de Las víctimas: 
el auto de fe que quitó la vida 
al Caballero de La Barre, cuan- 
do aún no había cumplido los 
20 años; el asesinato legal del 
joven duque de Enghien, por los 
servicios de Napoleón Bonapar- 
te, entre otros muchos, nos vie- 
nen a la memoria. El fin de este 
modesto muchacho, cuyo nombre 
probablemente no recogerá la 
historia de la iniquidad, se pa- 
rece singularmente al de esas 
víctimas inmoladas sin piedad 
alguna. 

¡La mano del tirano no habrá 
temblado al firmar esta sentencia 
de muerte! ¿Por qué había de 
temblar? 

Que haya un cadáver de más, 
¡qué importa al mundo! Que ha- 
ya una injusticia más, un abuso 
más, otra violación de derecho, 
un nuevo atropello, que otro 
charco de sangre <manche al 
sistema, no tiene mucha impor- 
tancia. El fin ha justificado siem- 
per los medios. Y cuando medios 
y fin son injustificables, queda 
siempre la razón de la fuerza 
imponiéndose a la fuerza de la 
razón. 

NOTICIAS COMENTADAS 
¡NEGRO  NACÍ, 

•NEGRA ES H? SUERTE! 

Con música o siH ella, con guajiras 
o con «negro spirituals» la tragedia 
de los negros en '. 'ira de blancos sin 
evolucionar es  reatábante sublevante. 

Lo que son las ' discriminaciones y 
las persecuciones .ntra los negros en 
el Sur de Estado;, i'nidos y en el Sur 
de África, es algo que nos hace pre- 
guntarnos si vivimos en el siglo XX o 
en qué siglo. 

Ahora mismo, en el Parlamento nor- 
teamericano, la u!..u$ión en torno al 
derecho de voto de los negros, está 
consumiendo sesiones y sesio/ws. imes 
los llamados «sudistas» luchan deno- 
dadamente, con tcuacidad digna de me- 
jor causa, por impedir que a i'os ne- 
gros se les den ios mismos derechos 
que a los blancos. 

En cuanto a África del Sur, que vi- 
ve sometida a u»~rtgimen fascista, la 
suerte de los negros aún es peor. 

¡Y pensar que, hagan lo que quieran, 
ineluctablemente, el fin de la esclavi- 
tud y del colonialismo se acerca a pa- 
sos agigantados! Las masas de color se 
liberan moral y politicamente del do- 
minio de los blancos. 

Y todas nuestras simpatías van hacia 
los negros, por se.- las víctimas y por 
tener mil veces razón. 

[ 

POR  FORTUNA 
TODO  EL  MUNDO   ESTA YA 
AL   CABO   DE  LA   CALLE 

Decimos esto leyendo lo que de 
«La Tribune des yations», de Ginebra, 
reproduce el servicio de información de 
O.P.E. Lo reproducimos a continua- 
ción: 

LAS    VICTIMAS    DEL    COMPLOT    POLICIACO    DE    MADRID 

De  izquierda  a  derecha:   José  Ramón  Pérez  Jurado, muerto   al   estallarle   el   artefacto   que   llevaba;   Antonio 
Abad Donoso,  fusilado en la madrugada del día  8  de marzo;   Justiniano   Montero,   condenado   a   cadena   perpetua. 

EN TORNO AL LAICISMO 

ESClELAS 
Hoy que la Universidad Española 

está colocada bajo la invocación y el 
patronato de Santo Tomás de Aquino, 
el Ángel de las escuelas o el Doctor 
Angélico que representan la misma co- 
sa considerada como la expresión más 
perfecta de la ortodoxia católica, creo 
oportuno referirme a las escuelas de 
antaño y ogaño empezando por los 
maestros de las escuelas nacionales de 
nuestra infancia durante el reinado de 
Alfonso XIII. Se les llamaba general- 
mente    «escuelas  del    gobierno»  para 

distinguirlas de las específicamente ca- 
tólicas íegentadas por Hermanos Maris- 
tas, Jesuítas, Dominicanos y toda una 
nutrida gama de ambos sexos de las 
múltiples congregaciones religiosas que 
imponían su ley por toda el área na- 
cional, alentados y en muchos casos 
costeados  por el  presupuesto  nacional. 

por VICENTE ARTES 

FOTOTIPIA 
POR la palabra «mota» se entien- 

de, cuando se habla en buen 
castellano, algo así como ((nu- 

dillo» o grano que se forma en el 
paño y que se le quita o corta con 
pinzas o tijeras» — la Real dixit — 
Y, también, según la Real: (¡se en- 
tiende por mota una partícula de 
hilo o de otra cosa semejante que 
se pega a los vestidos o a otras par- 
tes». Además: «defecto muy ligero o 
de poca entidad que se halla en las 
cesas materiales». ¥ aún: ((moneda 
de cobre». Otrosí: «eminencia de po- 
ca altura...» 

Doña Pilarín, virgo potens... (¡y a 
ver si no somos malos y vamos a 
tomar el rábano por las hojas! El 
que quiera saber eso de (¡virgo po- 
tens»» que estudie latin y luego que 
hable). Doña Pilarín la Soltera 
o la Voz de las JONS... (que nadie 
me  venga   con   que   plagio   a  García 

Lorca, pues le juraré solemnemente 
que yo no sé nada... de eso. ¡A ver 
si uno no va a tener su miajilla 
de originalidad!) Doña Pilar, como 
iba diciendo (que ya debe de an- 
darse por encima de los cuarenta 
puesto que a mí me cayeron hace 
unos meses — los cuarenta — y 
ella me lleva unos años de avance, 
si mis cuentas son exactas, yo cuen- 
to con los dedos) Doña Pilar... (sí: 
Pilar, porque, la pobre, ya ha en- 
vejecido desde que comencé, por 
causa de todos estos paréntesis) 
Doña Pilar, digo, y ya no marro, ha 
sido obsequiada, en premio a sus 
esfuerzos por aupar a España, con 
el título de Condesa del Castillo de 
la   Mota. 

Los que sabemos el sentido de la 
frase «Cháteau en Espagne» y co- 
nocemos el significado de la frase- 
cita ((mota» no podemos evitar una 
sonrisilla. Ni tampoco dejar de re- 
conocer que ese Caudillo es un 
guasón. 

Javier   ELBAILE 

Pero ya entonces la Religión del Esta- 
do español era la católica romana. 

Existían fundaciones laicas costeadas 
por los centros republicanos y libre- 
pensadores; algunas de ellas eran mo- 
delo en su género y contaban con cla- 
ses graduadas y un material moderno 
para el estudio de la física, química, 
historia natural, geografía, etc. Más 
concretamente conocimos entre otras 
la denominada Liga, de la Enseñanza 
de Cullera (Valencia) enclavada en la 
Vega del Jucar, junto al Mediterráneo, 
rodeada de espaciosos patios y jardines, 
en los cuales los alumnos, en las ho- 
ras de recreo, cultivaban paqueñas par- 
celas de terreno que constituían un es- 
tímulo en aquella zona agrícola y un 
entrenamiento eficaz aplicado a los tra- 
bajos del campo. 

El libro de lectura favorito en aque- 
lla escuela laica era «Corazón», de Ed- 
mundo de Amicis, que a mi juicio exal- 
taba el patriotismo sin medias tintas 
convertido en tal caso en patrioterismo 
y fobia nacionalista recalcitrante y pen- 
denciera. Así nos lo enseñaba en dicho 
libro de texto «El Pequeño Patriota 
Florentino», en cuyo capítulo se narra- 
ba, la odisea de un mozalbete italiano 
que,  habiendo  aceptado  un  regalo  en 

metálico de unos pasajeros que viaja- 
ban en el mismo barco y poco des- 
pués les oyó hacer ciertos comentarios 
que, según el «bambino», ofendían a 
Italia, les lanzó en pleno rostro las mo- 
nedas recibidas al propio tiempo que 
les  apostrofoba: 

¡Yo no acepto limosnas de quienes 
insultan a mi patria! 

Aquellos insultantes limosneros pa- 
decían, con todo seguridad, la misma 
fobia chauvinista, el mismo desdén al- 
midonado de todos los que les ha sal- 
picado la viruela patriotera y se des- 
pachan a sus anchas hablando «a bon 
marché» de lo que no sea su patria 
de origen. 

Salvando tal error del laicismo, aque- 
lla institución podía ser aceptada en el 
seno de las Escuelas Racionalistas por 
la neta superioridad sobre las escue- 
las gubernamentales o públicas. Supri- 
mir la enseñanza religiosa en los planes 
pedagógicos y mantener el mito del 
patrioterismo es un grave error por- 
que es remplazar un mito por otro; es 
pasar de un dogma a otro dogma, 
tanto  o  más  nocivo que  el primero. 

Según decía Bflmes, la definición ex- 
plica la esencia de las cosas definidas. 
Y explicar a un niño lo que esencial- 
mente no conoce, es una forma nociva 
de desviación en la educación inte- 
lectual. Decirle a un niño que no hay 
moral sin Dios, es como decirle que 
la mejor de las patrias es la suya y 
que sus compatriotas son los mejores, 
los más heroicos, los más abnegados y 
laboriosos, sin tener en cuenta que, a 
dos pasos de la demarcación fronteri- 
za, existen otros seres humanos con los 

(Pasa a la página 2.) 

«París. — «La Tribune des Nations» 
publica una crónica de su corresponsal 
en Madrid en la que da cuenta de la 
colocación de bombas en Madrid, de 
las detenciones practicadas con tal mo- 
tivo y de las versiones dadas por las 
autoridades franquistas. Pero destaca 
que ya antes se había procedido a ia 
detención de numerosas personas, sien- 
do la primera de ellas la del escritor 
Luis Goytisolo Gay. Y aludiendo con- 
cretamente a la acusación formulada en 
Madrid contra un subdito cubano, es- 
cribe: 

«Consignemos de paso que el Go- 
bierno podría muy bien aprovechar 
cualquier pretexto para atacar al ré- 
gimen de Fidel Castro, vengándose así 
de la situación molesta creada por su 
propio embajador en La Habana, se- 
ñor  Lojendio». 

Hace otras consideraciones sobre las 
acusaciones franquistas, y agrega: 

«Sin embargo, la actual ola de de- 
tenciones y el confuso aspecto que pre- 
senta i'a situación podrían muy bien 
servir a los proyectos del Gobierno con- 
sistentes en realizar «una operación 
preventiva de envergadura». ¡Por qué? 
Pues porque la persistencia de la crisis 
y el aumento en el paro lian dado un 
nuevo impulso a la agitación. Estos úl- 
timos días \lnan tenido lugar manifesta- 
ciones obreras en Sevilla y Tarrasa (en 
esta ciudad cercaría a Barcelona hay 
■unos diez mil parados en la industria 
textil). Por otra parte el Gobierno está 
inquieto desde liace unas semanas a 
causa del anuncio de una posible ola 
de huelgas que se declararía a fines de 
mayo. En fin, conviene señalar desde 
ahora que los servicios policiacos tra- 
tan de «desenterrar» el asunto del sa- 
cerdote del pueblo de Campuzano, don 
Carlos Martin Castañeda, detenido en 
1958 y puesto en libertad poco después, 
acusándole, así como a sus amigos, de 
tener contactos  «con los comunistas». 

«En resumen: esta sucesión de he- 
chos liace pensar que la tensión políti- 
ca en España dista    mucho de decre- 

Y esto no lo decimos nosotros. Pero 
es que hay cosas que saltan a la vista. 
Y que no se necesita ser muy \lince pa- 
ra darse cuenta de ello. 

EL  PIRATA 
DEL   MEDITERRÁNEO 

• Resulta que D. Juan March aún exis- 
te. Aún no se ha muerto ese persona- 
je mitológico, que hizo y deshizo go- 
biernos en España y que se enrique- 
ció de acuerdo con el más puro siste- 
ma de la piratería en boga en los si- 
glos XVII, XVIII y XIX. Y además si- 

(Pasa a la página 2.) 

m €€>mmí)mi DE PARíS 
EL 18  de  marzo  se  cumplirán  89 años   de  la   proclamación  de   la   Comi- 

mune  de  París,  hecho  histórico   de  fundamental   importancia,   del   que 
arranca   todo   un   período   de  expansión   y   de   difusión   de   las   ideas 

socialistas en sus dos ramas. 
Si la Revolución Francesa marcó un hito en la historia de las ideas 

sociales, y de ella arranca toda una concepción política, integrando a las 
masas humanas a un nuevo concepto de la sociedad y de la vida, la Com- 
roune de París significó la integración del proletariado a la lucha por la 
conquista de un nuevo orden social; significó la plasmación en hechos de 
otro concepto de organización de  la  Sociedad. 

No por haber sido breve su existencia, trágico su fin, desesperado su 
origen, la trascendencia de la Comraune puede ser disminuida Si la Revo- 
lución española duró cerca de tres años, la Commune duró cerca de tres 
meses, durante los cuales la vida se regularizó y la ciudad de París vivió 
federativamente, deseentralizándos'e y organizándose a base del comunalis- 
mo. Vieja idea política y social, querida para todos los federalistas y que, 
puesta en práctica, evidenció la posibilidad de simplificar la organización 
de la existencia y de garantizar la libertad individual  y colectiva. 

Y, sobre todo, representó el erguimiento de todo un pueblo, vuelto en 
sí de la embriaguez peligrosa que le había lanzado en brazos del providen- 
cia'ismo, 'dando el Poder a ese hombre pálido y falso que se llamó Luis 
Napoleón Bcnaparte, que, siguiendo las huellas de su tío, primero se hizo 
proclamar Presidente por el pueblo, para después hacerse coronar empe- 
rador  por la aristocracia  bonapartista y  por  la  burguesía. 

El desengañado pueblo francés, lanzado a una serie de aventuras mili- 
tares sin gloria y sin necesidad; frustrado en lo que eran sus aspiraciones 
socialistas y que demagógicamente Luis Bonaparte explotó para encumbrarse, 
estalló en el furor producido al ver los ejércitos alemanes acercarse a la 
capital de Francia y los soldados franceses inmolados por la incapacidad 
de los que el propio Kaiser de la época, Guillermo I, el mismo Canciller 
de Hierro, Bismarck, definieron de «legión de asnos conduciendo un ejér- 
cito de leones». 

Hombres y mujeres abrevados en las ideas del socialismo y del anar- 
quismo; puras e ideales figuras de revolucionarios sinceros, como fueron 
Luisa Michel. Elíseo Reclus, Teófilo Ferré, Eugenio Varlin, canalizaron ese 
furcr y ese anhelo de reintegración a la línea del socialismo federalista, 
escribiendo  las páginas  grandiosas  y patéticas  de  la  Commune. 

París, doblemente cercado por los prusianos y por los versalleses; París, 
bloqueado y aislado del resto de Francia y del mundo; París resistió heroi- 
camente muchos-días a los ataques de las fuerzas que la reacción interna- 
cional lanzaba sobre el pueblo insurreccionado. En esa lucha perdieron la 
vida muchos hombres de valor inestimable. Cuando, reducida la revolución, 
las fuerzas del «orden» entraron a sangre y fuego en la ciudad mártir, 
París vivió aquellos días de terror inolvidable, que han incorporado el 
nombre de Thiers, por los siglos de los siglos, en el panteón maldito de 
los grandes victimarios de pueblos, de los siniestros carniceros que ahoga- 
ron en sangre las más nobles aspiraciones humanas. 

Existe todavía en el Pére Lachaise, frente a las tumbas de unos cuan- 
tos comunalistas destacados, el famoso muro contra el cual fueran fusilados 
cuarent. mil cimba tientes de la Commune. Es decir, cuarenta mil mártires 
ué   la   !  ¡cunüií—-,  pues *.o  se   p'cetic   .I.UI.í.'    ccx.-sjal! ci 
mujeres y de niños que. abrazados a ellos, encontraron la muerte bajo las 
balas de los versalleses, condenados por la frase feroz de Thiers: «Matadlos 
a tedos, los lobos, las lobas y los lobeznos», remedo de aquella otra famosa 
pronunciada por Simón de Montfort ante Béziers Incendiada y pasada a 
degüello:  ¡(Matadlos a todos;  Dios reconocerá a los suyos». 

Ochenta y nueve años han pasado. El mundo ha vivido otras revolu- 
ciones y otras tragedias. Pero en ese 18 de marzo que se aproxima, dedi- 
quemos todos un recuerdo a aquellos precursores, a aquellos pioneros socia- 
les, a aquellos socialistas revolucionarios, a aquellos anarquistas, a aquellos 
federalistas, que, anticipándose a la Revolución rusa y a la Revolución 
^spañola, llevaron a la práctica ideas y sistemas de organización de la 
sociedad que han servido de ejemplo y guía a otros pueblos, a otros revo- 
lucionarios. 

¡Loor a los mártires! ¡Honor a los idealistas, a los creadores, a los 
corazones esforzados y las mentes preclaras que se anticiparon a su tiempo 
y  nos  han  servido  de  estímulo  y de   guía! 

>      ._ Federica   MONTSENY 

LA VISITA DE EISENHOWER A HISPANOAMÉRICA 
Fácil es de comprender la finalidad 

u objetivo que con su visita a los paí- 
ses hispanoamericanos lleva Eisenho- 
wer. Sería más propio decir que fácil 
es comprender sus distintas finalidades 
y objetivos. A juzgar por lo que se vé 
y se dice aquí, su objetivo parece ser 
sólo uno y único. Paiece como si su 
visita a estos países fuera la continua- 
ción de un torneo de popularidad per- 
sonal presidencial, iniciado con su visi- 
ta a la Europa occidental hace tiem- 
po ya, seguido de la que hizo a la In- 
dia y otros países orientales y ahora 
la que acaba de hacer a Hispanoamé- 
rica. Porque a lo único que se le dio 
y se le sigue dando importancia, fué a 
los recibimientos entusiásticos que en 
todas partes se le han conferido a Ei- 
senhower. Se les paragonea en supe- 
rioridad a los recibidos por Kruschef y 
los que en el Asia sigue recibiendo. 

Nada más cuenta aquí. Todas las 
fuentes de información y de publici- 
dad —y aún más las que de momento 
se han improvisado con tal fin— se 
disputan entre sí quien mejor presenta 
al público los recibimientos tumultuo- 
sos que en todas partes se le confiere 
a Eisenhower. Se excluyeron, claro es- 
tá, los conferidos en Italia y Francia, 
por estimar los propagandistas que los 
de Roma estaban excesivamente moja- 
dos y los de París extremada y cor- 
tésmente fríos. 

Sin duda que la agitación nacional 
que con preferencia y objetividad se 
le da a esa parte de las visitas de 
Eisenhower, tiene su finalidad objetiva 
precisa. La tiene para la nación porque 
como tal desea internacionalmente 
crearle un exagerado prestigio de po- 
pularidad y de adhesión internacional 
a Eisenhower, en vista a la futura con- 
ferencia que se celebrará entre los 
máximos jefes de Estado de distintos 
países. Y además lo tiene, en vísperas 
de elecciones, para el partido republi- 
cano. Lo tiene porque cada triunfo na- 
cional o internacional de Eisenhower 
inevitablemente lo es del partido repu- 
blicano. Por lo menos eso sucede nacio- 
nalmente  aquí. 

Mas la visita de Eisenhower a Hispa- 
noamérica, además de lo ya expuesto, 
tiene  otras  finalidades y   otros  objeti- 

vos diplomáticos. Los tenía la que 
particularmente le hizo a la India. Los 
de allí eran de pura audacia y de 
puro oportunismo. Lo eran porque se 
aprovechaba y se trataba de explotar 
a propio beneficio las divergencias en- 
tre la India y China. La historia nos 
va demostrando ya que el éxito de Ei- 
senhower en la India no ha sido, di- 
plomáticamente, muy resonante, y el 
habido trata de contrarestarlo ahora 
Kruschef. 

Mientras que la visita a la India fué 
movida en parte por cálculo de opor- 
tunidad, la hecha a Hispanoamérica lo 
fué porque la necesidad apremiante 
obliga. Se nos dice, por bien autorizada 
voz e históricamente seria, que ésta se 
hace «como testimonio de la impor- 
tancia que los países hispanoamericanos 
especifica el carácter de esa importan- 

tienen para los Estados Unidos». No se 
cia. Por supuesto que la tiene. Después 
de todo, el capitalismo de este país 
tiene invertidos allí 11 mil millones de 
dólares, que no desea tomen el camino 
que quizá va a tornar Cuba y que 
a este país le aporten, no ya enormes 
ganancias, sino también una gran fuen- 
te de materias primas. 

Hasta que en esos países no comen- 
zaron los escupitajos, los insultos y las 
pedradas, todo ello lanzado contra el 
vicepresidente Nixon, el capitalismo y 
el departamento de Estado creía que 
con fomentar y sostener, por un lado, 
las dictaduras, y por el otro y donde 
no existían éstas, sostener lo más am- 
bicioso, corrupto y conservador, ese 
gran tesoro de los Estados Unidos ya 
estaba  bien protegido.  Tal  creencia se 

(Pasa a la página 3.) 
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IMPERATIVO DE Lfl HORA 
por   Jorge   TARRASA 

Queramos o no, y apesar de nuestras 
optimistas ilusiones en ver desapareci- 
do el régimen franquista de un día a 
otro, tenemos que reconocer que le- 
jos de derrumbarse el edificio de Fran- 
co, se afianza cada día más en el 
plan   internacional. 

Estamos lejos de los días de la li- 
beración. En aquél entonces nuestras 
ilusiones podían fundarse en algo que 
por lo menos parecía concreto. E in- 
cluso nosotros, que nunca creímos en 
soluciones diplomáticas u otras del 
mismo género, estábamos propensos en 
decir que el problema español era co- 
sa   de  meses. 

Los meses se han convertido en años 
y las ilusiones de antaño se han esfu- 
mado y consumido como un fuego de 
paja. 

De vez en cuando hay todavía al- 
gún ex-general del ejercito republica- 
no que eoha una bravada o desafio al 
dictador  español. 

Recientemente, en Bruselas, el ca- 
marada Piotr Antonovich, alias Valen- 
tín 'González, más conocido durante la 
guerra civil por el nombre de El Cam- 
pesino, ha venido a tantear el terreno 
de la emigración española en Bruse- 
las. 

El firmante del «Manifiesto por la. 
Illa República», una vez más ha hecho 
su Mea Culpa, tomando a la vez posi- 
ción respeto al régimen franquista. El 
alumno de Stalin ha vertido toneladas 
de basura con dirección al partido co- 
munista y a la Rusia soviética. Ha re- 
negado a sus padres, como mal hijo 
que fué. El que ayudó a la U.R.S.S. a 
robar el tesoro de la República espa- 
ñola, y que fué cómplice de los ase- 
sinatos cometidos contra los hijos del 
pueblo español en lucha contra el fas- 
cismo, tiene la osadía de hablar de de- 
mocracia, poniendo en guardia a los 
países democráticos que si Franco es- 
tá en el poder mucha culpa les in- 
cumbe. 

Dijo que sin los Americanos mucho 
tiempo haría ya que Franco estaría li- 
quidado. Podríamos decir nosotros que 
sin la intervención del país que él re- 
presentó perfectamente durante nuestra 
revolución y más tarde durante nues- 
tra guerra, haría mucho más tiempo 
que no existiría Franco, por no decir 
que sin la actitud y actividades contra- 
revolucionarias perpetradas por todos 
los «Campesinos» como él, tal vez no 
habría que derribar el régimen actual 
español, ya que nunca hubiese logrado 
la  victoria. 

Las palabras que pueda pronunciar 
éste «mártir» del comunismo no ha- 
rá que se aclare nuestro problema, ni 
tampoco las declaraciones de los lí- 
deres políticos que han dado fin con 
lo  que quedaba del tesoro. 

No queda, pues, frente a, nosotros 
que la realidad, y podemos decir bien 
alto que es una triste realidad. 

Ante esta situación confusa, ante los 
manejos políticos de los sectores es- 
pañoles, tanto en el interior como en 
el exilio, estamos nosotros librados a 
nuestra propia suerte, es decir, a nues- 
tras solas fuerzas. Y nuestras fuerzas 
se resumen a la auténtica clase traba- 
jadora española. De nada nos serviría 
contar todavía, en los tiempos en que 
vivimos, con la clase trabajadora inter- 
nacional. Estas están dirigidas por los 
malos pastores del sindicalismo refor- 
mista, cuyas aspiraciones se limitan en 
alcanzar una cartera en algún Ministe- 
rio o un cargo lucrativo en alguno de 
los tantos organismos internacionales 
que existen en nuestra sociedad actual, 

Son por decenas que se pueden 
contar en estos cargos los ex-líderes 
obreristas. La plataforma que repre- 
senta para estos arrivistas la clase tra- 
bajadora, funciona a la perfección, tal 
y como la concibieron sus autores. 
Como vivimos en la era de los cohe- 
tes, podríamos decir que los sindicatos 
de hoy se  asimilan a las    rampas  de 

lanzamiento de donde parten los co- 
hetes para alcanzar el objetivo, y los 
cohetes son los tiburones del sindica- 
lismo moderno, éstos mismos que en 
épocas anteriores se tildaban de revo- 
lucionarios. 

Pero hay que reconocer que estos 
sindicalistas son diestros en el arte de 
manejar los botones de funcionamien- 
to, y que los aparatos que emplean 
para el teleguidaje son de la más al- 
ta precisión, ya que si los cohetes au- 
ténticos corren el riesgo de estrellar- 
se, estos «pilotos trabajadores» alcan- 
zan con mucha facilidad el objetivo 
determinado. 

Los únicos que corremos el peligro 
de estrellarnos somos nosotros, y nos 
estrellamos amenudo contra la mura- 
lla estatal, cuyas láminas son blinda- 
das con aliajes de diversas materias, 
tales como el clericalismo, el militaris- 
mo, el capitalismo y otros tantos is- 
mos derivados de éstos, y además co- 
mo capa de protección, el servilismo 
policiaco y como medida de seguridad, 
los bomberos de guardia de los diver- 
sos partidos políticos con sus tropas 
de choque, los sindicatos reformistas, 
dispuestos a actuar a, la más mínima 
señal de incendio del edificio esta- 
tal. 

Dan ganas de sonreir cuando se leen 
las resoluciones tomadas en los congre- 
sos de sindicales obreras, resoluciones 
en favor del pueblo español y de re- 
pudio al régimen franquista. Dar cré- 
dito a esta supuesta simpatía sería 
volver a los tiempos de nuestra infan- 
cia, y creer, como entonces, en el pa- 
pá Noel y otros reyes Magos. Pero, 
nosotros ya somos mayores de edad y 
no ponemos los zapatos bajo la chime- 
nea con la esperanza que al amanecer 
nos encontraremos la libertad de nues- 
tro pueblo en una bandeja. Sabemos 
la fuerza cuantitativa que tienen las 
diversas tendencias sindicales en 'el 
área internacional. Y sabemos que con 
un sólo gesto y menos palabras hfl- 
biesen podido ayudar al pueblo espa- 
ñol a sacudir el yugo que le subyuga, 
y con este gesto hubiesen derribado 
al mismo 'tiempo el refugio fascista 
que es  hoy día  España. 

La libertad no se pide, alguien dijo 
. que se toma, y es esta la única mane- 

ra de conseguirla. Pero para llegar a 
esta acción hay que contar con la 
fuerza y sobre todo tener la convic-- 
ción  de  querer tomarla. 

Y ahí está lo más lamentable en 
constatar, ver que la clase trabajado- 
ra ha perdido la confianza en sí mis- 
ma. Son muchas las desilusiones que 
ha sufrido, y las más ingratas e inolvi-: 
dables son las que le han proporcio- 
nado los partidos de izquierda. Las 
luchas sociales han desaparecido por 
completo en la mayoría de los países, 
y 'esta inactividad dfe'la cíase obre-, 
ra repercute incluso desfavorable- 
mente para los partidos izquierdistas. 
Si echamos un vistazo sobre el pano- 
rama político en los diversos países eu- 
ropeos, nos percataremos que si de- 
trás de la cortina de hierro mandan los 
partidos agraciados por la gracia de los 

, Stalin y otros Krustchev, en la parte 
opuesta tienen las riendas los partidos 
demócratas cristianos, sociales cristia- 
nos, y otros del mismo estilo, por la 
gracia del que todo lo puede, menos 
aniquilar el egoismo y los malos ins- 
tintos del ser humano. El propio par- 
tido socialista se vé alejado de la ma- 
yoría de los gobiernos de Europa, y 
esto que la segunda Internacional ha 
perdido mucho de sus antecedentes 
revolucionarios. 

Pero el partido socialista no varía su 
conducta; es verdad que todavía tie- 
ne el privilegio de servir de reserva 
para cuando un equipo gubernamental 
se vé en dificultad de proseguir, con 
éxitos, la tarea encomendada por el que 

(Pasa a la pág   SI- 
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gue siendo tan rumboso como siempre. 
¡Por 'o que le cuesta ganar el dinero! 
Es como Aristóteles Onassis o cualquier 
otro quisque de esos que como Patino, 
un buen día descubrieron un filón pa- 
ra no tener que -mendigar en la vida. 
¡Suerte que tiene uno! El mundo ha 
sido siempre de la gente espabilada y 
sin escrúpulos. 

Pero volvamos a nuestro pirata. Re- 
sulta que de vez en cuando se siente 
rumboso y da urna propina al portero. 
He aquí la propina que ahora ha dado: 

«Don Juan March, que se encontra- 
ba días pasados en París, fue a aplau- 
dir a Pilar López al «Bobino» y al día 
siguiente le envió un cheque de medio 
millón de francos.» 

m 
¡Bravo,  D. Juan!  ¡Qué importa  que 

en Andalucía y Extremadura haya mi- 
les de niños que mueren de hambre fi- 
siológica! ¡Qué importa lo que los ton- 
tos digan! De su dinero D. Juan March 
ha hecho siempre lo que le ha dado 
la gana. Y ahora, a la vejez viruelas, 
le da por dárselo a esa Pilar López. 
¡Es asi de rumboso el viejo! 

QUE  LA  PROTECTION 
DIVINA  LE RESPALDE 

Con motivo de la festiviceid del Án- 
gel de la Guarda, patrón de todos los 
policías españoles, el ministro de la 
Gobernación del gobierno franquista ha 
liecho unas sabrosas declaraciones a la 
Prensa. 

Después de deshacerse en elogios de 
la policía española, de proclamar su es- 
trecho contacto de codos con la Inter- 
poi y de declarar que era una exagera- 
ción decir que en España había ochen- 
ta mil policías, el 'hombre ha afirmado 
que España era el país donde menor 
criminalidad existía y que, aunque la 
cifra de ochenta mil era exagerada, se- 
rían precisos todavía menos policías de 
los que existen, sin «los enemigos de 
nuestra Patria, que desde el exterior, 
y sin el menor recato, están convir- 
tiendo a los países que les brindaron 
generosa hospitalidad, en barricada y 
parapetos desde los que pretenden dis- 
parar impunemente los proyectiles de 
su odio y de su rencor, sin otra finali- 
dad que ¡a de buscar la ocasional alte- 
ración del orden público que pueda 
producir, un hecho aislado para brindar- 
lo como exponente de una situación 
grave. La reciente colocación de explo- 
sivos en. Madrid, las consignas e ins- 
trucciones circuladas en el VI Congre- 
so del Partido Comunista celebrado en 
Praga y las constantes incitaciones que 
desde ■ el exterior lanza un grupo de 
terroristas, no han cesado ni por un 
solo instante, y mantienen lógicamente 
la adopción de medidas de precaución 
y vigilancia. Espero que la protección 
divina respalde ia permanente 'centinela 
de nuestras fuerzas y nos permita, co- 
mo hasta ahora, mantener la yaz u ^ri- 
guridad que para España ganó el Cau- 
dillo y que todos los españoles están 
dispuestos a defender a cualquier pre- 
cio. — CIFRA». 

. Con el respaldo de la protección di- 
vina, y los nueve mil policías confesa- 
dos, amén de la policía montada, le 
Guarda Civil, y demás cuerpos armados 
y que la arman, el Caudilo y el se- 
ñor Alonso Vega continuarán mante- 
niendo la paz y la seguridad de Espa- 
ña... 

Ahora que, si ■ tan seguros están de 
la protección divina, de la salud mo- 
ral del pueblo español y de la eficacia 
de sus Angeles de la Guarda, ¿por qué 
diablos lian metido ahora en cthirona a 
tanta gente? 

Los gobiernos fuertes son los que no 
temen. El que teme, ¡qué poco fuerte 
se siente, apesar de sus fanfarronadas! 

LEED Y PROPAGAD 

LAS   PUBLICACIONES 
LIBERTARIAS 

CASTRO  ES  LA  RUINA 
Y  LA SERVIDUMBRE 

Asi se subtitula un artículo de «La 
Vanguardia». Y añade: 

«De esta realidad, se han empezado a 
dar cuenta los cubanos. Castro es no 
sólo la ruina económica acelerada para 
el país, sino la entrega de la nación 
en servidumbre al imperialismo sovié- 
tico». 

¡Qué pena! ¡Con lo felices, lo ricos 
y lo libres que eran los cubanos bajo 
Batista! 

¿Y si en lugar de poner «Castro es... 
etc.», cambiásemos un solo nombre? 
¿Qué es lo que nos daría? Pues, por 
ejemplo: «Franco es la ruina y ¿a ser- 
vidumbre». Y seria verdad. ¿Y si luego, 
al pan'afito, le cambiásemos el final? 
Pues nos daría «la entrega de la nación 
al imperialismo  arnr ¡icono». 

Y también sería verdad. «Que en es- 
te mundo traidor, nada es verdad ni 
mentira. Y todo es según el color, del 
cristal con que se "mira». 

REQUIESCAT ÍN   PACE 

Vemos, a grandes' títulos, en «El Co- 
rreo Catalán»: 

«Franco presidió los funerales cele- 
brados ayer en el Escorial por los mo- 
narcas  de las  dinastías españolas». 

Los funerales, si. 'Los funerales Fran- 
co los preside con gusto y devoción... 
Los funerales de todos los monarcas 
de todas las dinastías españolas. 

Pero una cosa es presidir funerales, 
y otra decirle a D. Juan: 

—Ahí te devuelvo eso, que según 
dicen, por la gracia de Dios te pertene- 
ce. 

¡Ah, no, eso n&hQue la Santa- Cru- 
zada se hizo pura los funerales de los 
muertos y el usufructo del Poder para 
lo,<¡ vivos. El muerto, al hoyo. Y al 
riro,  el bollo. 

¡QUE GENEROSOS SON 
LOS  AMERICANOS! 

Encontramos en 
Barcelona: 

<La Vanguardia» de 

«DOS   MILLONES Y   MEDIO 
DE   DOLARES PARA LA   BASE 

HISPANO   -   NORTEAMERICANA 
DE   ROTA 

Washington, 2. — La Comisión de 
Servicios Armados de la Cámara ha 
aprobado un proyecto de ley autori- 
zando a la Marina a gastar 2.414.000 
dólares en facilidades operacionales y 
alojamiento familiar en   la  base  navaí 
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iláiá 
hispano-norteamerícana    ele    Rota.    — 
EFE'». 

Después dirán las malas lenguas que 
los americanos no ayudan a los pue- 
blos sub-desarrolletdos. Ya están uste- 
des  viendo  la  prueba  de  lo  contrario. 

LA INVASIÓN ESPAÑOLA 

Hubo una invasión alemana; se ha- 
bla de una invasión china. Pero ahora 
asistimos a. la invasión de la mano de 
obra española sobre todos los países eu- 
ropeos, esperando que eKa se proyecte 
sobre los americanos. 

Encontramos en la Prensa suiza: 
«La muño de obra española llega a 

Ginebra en proporciones ,que nunca se 
habían visto en el pásetelo». 

El plan de estabilización se estabiliza 
estabilizando a los obreros españoles 
fuera ele la madre patria. ¡Y con el 
gusto con que todos los que pueden to- 
man las de Villadiego! 

A FAVOR  DE GOYTISOLO 

Después de \¡o$- intelectuales france- 
ses, son edmra los escritores suizos los 
que han elevado una protesta por la 
arbitraria detención y una demanda- de 
libertad, de acuerdo con la Declara- 
ción universal de los Derechos del hom- 
bre, a favor de Luis Goytisolo. 

Firman la protesta un grupo numero- 
so ele intelectuales, que, por lo visto, 
ignoran (jue en España, liace exacta- 
mente veinte y un años, los Deree:hos 
universales del hombre y del ciudadano 
son letra muerta. 

GaytiscCo seguirá en la cárcel, hasta 
que al régimen y a su invicto Caudillo 
les parezca. 

...Aunque España pertenezca a la U. 
N.E.S.C.O. 

LAS IDEAS/ 
¿ HAN DE SER IMPUESTAS ? 
ESO parece, a veces, desprenderse 

de ciertas opiniones. Nos expli- 
caremos. Suele criticarse al que 

sus familiares, especialmente sus hi- 
jos, no siguen exactamente el mismo 
•camino que nosotros. Cuando la crí- 
tica viene de los que no tienen des- 
cendencia, no nos da frío ni calor. 
En cambio, si son los que han lo- 
grado que los suyos se apresten a 
ocupar un lugar en el combate, en- 
tonces sí que nos damos por aludidos, 
que  no por  ofendidos. 

Sería preciso saber, conocer, todas 
las circunstancias que han podido 
obrar en favor, de los que tal resul- 
tado positivo obtuvieron y obtienen. 
Lo primero y esencial — sin duda — 
habrá, sido la predisposición de los 
mismos y sin la cual todo lo demás 
es bastante secundario. 

Jamás he aceptado, ni aceptaré, la 
imposición. Vine a las ideas despacio, 
por persuasión, sin que en mi casa 
me señalaran el camino, mas bien 
todo lo contrario. (Mi padre murió 
cuando yo tenía apenas diez años). 
Jamás trataré de obligar ni coaccio- 
nar a los míos a que me sigan, si 
no sienten el ideal. 

No, porque además de que ello va 
contra la libertad en sí, cuando una 
cosa se hace por obligación, por im- 
posición, así resulta ella. Exigir que 
mis hijos sean anarquistas a raja- 
tabla, es algo que no puedo concebir, 
porque de hacerlo así, entiendo que 
sería en menoscabo de las propias 
ideas. La anarquía no es imposición, 
la anarquía es convencimiento. Quien 
crea que a ella se puede llegar de 
cualquier manera, sufre un gran 
error. 

ESCUELAS 
(Viene de la pág. 1.) 

mismos defectos y las mismas virtudes 
que puedan tener sus compatriotas ca- 
talogados en las páginas de la historia 
local. 

El lastre de la enseñanza religiosa 
(en nuestro caso católica, apostólica y 
romana) fué lanzado por la borda en las 
escuelas laicas emancipando al niño' de 
una tiranía incalificable, dentro de la 
cual se le persigue a cristazo limpio 
desde su más tierna edad. Ya es bas- 
tante, para empezar, pero no es sufi- 
ciente para formar un carácter indepen- 
diente y humano, cantándole gestos 
olímpicos del dogma patrio, que, como 
todos los dogmas, trata de imponemos 
la verdad inconcusa, a fuerza de mar- 
tillo pilón. 

-,. No basta emancipar las escuelas di- 
la tutela tiránica de la Iglesia, si se 
instala en ellas otra tiranía, tan per- 
judicial como la primera. Antiguamen- 
te, las guerras religiosas hicieron es- 
tragos en Europa y menguaron su capa- 
cidad creadora, recluyendo en conven- 
tos y entre los muros monacales, a 
juventudes que debían haber buscado 
el oxígeno del aire para vivir .y hacer 
vivir a sus contemporáneos. Actual- 
mente, él patrioterismo es, como la re- 
ligión, el opio de los pueblos y el que 
más mal esta haciendo' a la pacífica en- 
tente entre todos los seres humanos. 
Diríamos que el espíritu ancestral, de 
tribu a tribu, ha renacido, o está rena- 
ciendo, con los virulentos nacionalis- 
mos encasillados en sus trazados políti- 
cos de tierra adentro, adicionados a los 
sueños de megalomanía de los que di- 
cen que prefieren ser cabeza de bo- 
querón a formar parte de la cola de 
un mero. Son escusas de mal pagador, 
son deseos inconfesables de egoísmos 
propios o de un conjunto de comple- 
jidades de clanes que desean emanci- 
parse de llamadas tutelas extrañas, pa- 

ra imponer su propio dominio tutelar 
entie sus compatriotas. Y ese, y no 
otro, es el principio en virtud del cual 
muchos nacionalismos, que parecían 
dormidos, han tomado impulso quere- 
llante. 

La misión de la escuela es la de 
crear hombres libres y al margen de 
toda superstición mitológica, inculcan- 
do en el niño el espíritu de solidari- 
dad, por encima de toda frontera polí- 
tica, religiosa y racial y prepararle 
técnica y culturalmente liara la lucha 
por la vida, dentro de una comunidad 
de comprensión y tolerancia, compati- 
ble con la dignidad humana. Colocar 
la Escuela bajo el manto de Santo To- 
mas de Aquino, o bajo la férula polí- 
tica o racial de una tribu patriotera y 
encrespada, es la misma cosa, en dife- 
rente cYv'ulo vicioso, que rodando en 
movímierftos ewiéntricos acaban por ad- 
ministrar i soporíferos, en vez de reflejar 
luz e  inteligencia racional. 

Los problemas... 
(Viene   de   la   pág.   4.) 

informes oficiales, la, capacidad adqui- 
sitiva del obrero en España ha sido 
reducida de un 23 % en estos últi- 
mos meses, con motivo de la eleva- 
ción del nivel de vida, pérdida de 
horas de trabajo, etc. Lo que no se 
dice es a qué extremo ha quedado 
reducida esta capacidad en compara- 
ción con 1936. Y a cuál ha llegado la 
de resistencia del pueblo. Lo único que 
puede afirmarse, y esto a título extra- 
oficial, por simple constatación, y co- 
mo deducción lógica, es que ésta em- 
pieza a agotarse y que a no tardar va- 
mos a asistir a un florecer de la re- 
beldía congénita de nuestro pueblo, 
dispuesto a terminar con el régimen 
y sus prevaricadores. 

¿Qué adelantaría un padre, o ma- 
dre, con exigir a su hijo el acata- 
miento total a cuanto él o ella digan 
o sostengan, en casa, en la calle, en 
el café o en el Sindicato? Nada, o 
bien algo sumamente ficticio, por no 
decir falso. Yo mismo traté de in- 
culcar lo que sentía a los míos. Y 
mientras estuvieron cerca de mí, todo 
parecía indicar serían otros idealistas 
más. Pero cuando llegó el momento 
de volar por su cuenta, parte de lo 
que yo creí sentían se fué esfumando. 
En tales condiciones, ¿cabe insistir, 
remachar el clavo cuando una per- 
sona, de por sí, no demuestra sentir 
y estar compenetrado con las ideas 
que son nuestro norte y guía? 

Si logramos no hacer de nuestros 
hijos y familiares enemigos, ya es 
algo. Obligarles sería contraprodu- 
cente y demostraríamos además que 
poco o nada nos llevamos con los 
sectarios de cualquier capilla, partido 
o secta. Con hacer de ellos embus- 
teros que fingen lo que no sienten, 
¿qué obtendríamos? 

Y nadie suponga que nuestro re- 
lativo fracaso no nos afecte, al con- 
trario. Más aun, sentimos algo así 
como una especie de envidia — dis- 
cúlpese la palabra — de los compa- 
ñeros que fueron más compensados 
que nosotros. Nadie osará acusarnos 
de no haber hecho, de no hacer todo 
lo posible en el hogar y fuera de él, 
no ya con palabras, sino con la obfa 
de cada día, con el ejemplo de to- 
dos los días, en la medida de que 
somos capaces, cuanto a nuestro al- 
cance está. Y si por un lado nos 
sentimos un tanto amargados por un 
resultado bastante mediano, podemos 
en cambio decir que tenemos la con- 
ciencia tranquila, que no hemos re- 
currido jamás a ninguna violencia, 
ya que vencer es lo contrario de 
convencer. 

Las ideas no pueden ser impues- 
tas. Las ideas hay que derramarlas 
a manos llenas a todos los vientos, 
a todas las horas y en todos y por 
todos los medios de que dispongamos. 
Y si al cabo de nuestra vida hemos 
logrado que uno o varios hayan ve- 
nido a engrosar nuestras filas, aunque 
nos parezca poca cosa, podemos dar- 
nos  por  contentos. 

Si cada uno de nosotros ha «plan- 
tado un árbol, escrito un libro, o ha 
contribuido a engendrar un hijo», su 
paso por la vida ha sido de alguna 
utilidad, por lo menos. Si además ha 
procurado o procura nuevos idealis- 
tas, nuevos luchadores, puede consi- 
derarse satisfecho, porque si todos 
obramos así, el ideal ácrata perdu- 
rará, se irá abriendo paso, logrará 
interesar profundamente a la huma- 
nidad, hasta llegar a liberarla entera- 
mente. No por medios violentos, im- 
positivos, sinq por la persuasión, por 
el convencimiento. Lo demás es in- 
consistente y así como llega se va, 
sin dejar traza. 

Quede la imposición para los que 
de ella viven: partidos y religiones, 
para los sectarios y aspirantes a go- 
bernar, para los que tratan de seguir 
viviendo de la explotación, mintiendo 
y engañando al semejante. 

El ideal ácrata solo es posible sen- 
tirlo y propagarlo cuando de verdad 
se lleva dentro por entera convicción, 
porque se ha llegado a la conclusión 
de que sigue siendo el que nos puede 
conducir directamente a la emanci- 
pación total, tarde o temprano, sin 
«puentes» ni etapas transitorias y 
dudosas; el que subsiste y subsistirá 
por su carácter solidario y humano, 
y por no cobijar en su seno ni arri- 
vistas, ni falsarios, ni dictadores en 
ciernes. 

Imposición es negación. Lo que se 
impone no es durable. La Anarquía 
no puede ser impuesta, pues entonces 
deja de serlo. 

Julián FLORISTAN 

DE   LA   ESCLAVITUD   VOLUNTARIA 
En   tener   varios   señores,   ningún   bien veo: 
Sea   uno   solo   el   amo,   uno   solo   el   rey. 

Esto dice Ulises en Homero (1), hablando en público. Si no 
hubiese dicho más que: 

En  tener  varios  señores,  ningún  bien veo, 

estaba tan bien dicho que nada más era preciso añadir; pero en 
vez de hablar razonablemente, diciendo que la dominación de 
varios no puede ser buena, puesto que el poder de uno solo desde 
que toma el título de amo es despótico y contra razón, ha añadido 
todo lo contrario: 

Que uno sólo sea el amo, uno sólo el rey. 

Sin embargo, en este caso hay que dispensar a TJlises, que es 
probable tuviese entonces necesidad de usar semejante lenguaje para 
apaciguar la insubordinación del ejército, conformando su propósito 
más al tiempo que a la verdad. Mas para hablar con fundamento, 
es una gran desgracia el estar sujeto a un amo del que no podemos 
tener seguridad de que sea bueno, puesto que le es potestativo 
el ser malo cuando quiera; y tener varios amos es lo mismo que 
hallarse sujeto a ser otras tantas veces muy desgraciado. No quiero 
por ahora discutir esta cuestión tan manoseada: «Si las demás 
formas de república son mejores que la monarquía». Si quisiera 
llegar a esto, convendría saber, antes de poner en duda qué rango 
le corresponde á la monarquía entre las repúblicas, si realmente 
le corresponde alguno; porque es duro creer que haya nada público 
en ese gobierno en que todo es de uno. Pero esta cuestión es para 
más adelante, y pide ser tratada por separado, pues de otro modo 
ocasionaría disputas políticas. 

Por ahora sólo quisiera saber, si es posible, cómo tantos hom- 
bres, aldeas, ciudades y naciones, sufren a veces un solo tirano 
que no tiene más poder que el que le dan; que no tiene poder 
de dañarles, sino en cuanto se lo consienten; que no podría ha- 
cerles ningún mal, si no prefiriesen sufrirlo a contradecirle. Gran 
cosa es, ciertamente, y, sin embargo, tan común, que causa asombro 
ver millones de hombres servir miserablemente con la cerviz bajo 
el yugo, obligados, no por una gran fuerza, sino encantados, a lo 
que parece, por el nombre de UNO, de quien no deben temer el 
poder que está solo, ni amar las cualidades, puesto que es inhu- 
mano y salvaje. La debilidad de los hombres es tal, que a menudo 
obedecemos a la fuerza; hay que contemporizar; no se puede siem- 
pre ser el más fuerte. Así, pues, si una nación se ve obligada por 
la fuerza de la guerra a servir a ,uno, como Atenas a los treinta 
tiranos, no hay que asombrarse de ello, sino sentir el accidente, 
o mejor, ni asombrarse ni quejarse; sino llevar el mal con pacien- 
cia y esperar mejores tiempos. 

Muestra naturaleza es así; los deberes de la amistad se llevan 

(1)    Iliada, I-II. V. 204,205. 
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buena parte de la vida; razonable es amar la virtud, estimar las 
buenas acciones, reconocer el bien que se ha recibido y privarnos 
a menudo de nuestro gusto para aumentar el honor y ventajas 
de aquél a quien se ama y lo merece: así, pues, si los habitantes 
de un país encuentran un gran personaje que les ha demostrado 
gran previsión para guardarlos, gran valor para defenderlos, gran 
cuidado para gobernarlos; si desde entonce;; se comprometen a obe- 
decerle, a fiarse de él y a concederle algunas ventajas, no sé si 
sería prudencia el quitarlo de allí donde podría hacer bien para 
llevarlo donde hiciera mal; pero es lógico no esperar mal de quien 
siemipre hizo bien. 

Pero, ¡oh, buen Dios! ¿Qué puede ser eso? ¿Cómo se llama? 
¿Qué desgracia es esa o qué vicio? O más bien: ¡Qué desgraciado 
vicio ver un número infinito que no obedecen, sino sirven; que no 
son gobernados, sino thanizados; que no poseen ni bienes ni padres, 
ni hijos ni su vida misma! ¡Sufrir las raterías, las galanterías, las 
crueldades, no de un ejército ni de un campamento bárbaro, contra 
los que hay que verter la sangre y dar la vida, sino de ¡uno solo! 
no de un Hércules o de un Sansón, sino de un hombre solo, a 
menudo el más cobarde y afeminado de la nación; no acostumbrado 
a la pólvora de las batallas, sino acaso a la arena de los torneos: 
no que pueda mandar por la fuerza a los hombres, sino incapaz 
de servir vilmente a la menor mujerzuela! ¿Llamaremos a eso co- 
bardía? ¿Diremos que los que sirven sean cobardes? Si dos, tres o 
cuatro no se defienden de uno, es extraño, pero es posible; se les 
podrá decir con razón que no tienen valor; pero si cien o mil 
sufren a uno solo , no se dirá que no se atreven con él, y esto 
no es cobardía sino desprecio. Si se ve, no a cientos ni a miles de 
hombres, sino cien países, mil ciudades, millones de hombres, no 
asaltar a uno solo de quien el mejor tratado no recibe sino el mal 
de ser siervo o esclavo, ¿cómo podremos llamar eso?  ¿Es  cobardía? 

Ahora bien, en todos los vicios hay un límite del cual no puede 
pasarse: es posible que dos, y aun diez, teman a uno; pero que 
miles, millones, miles de ciudades no se defiendan contra uno, no: 
la cobardía no llega a ello, como la valentía no llega a que uno 
solo escale una fortaleza, asalte un ejército, conquiste un reino. 
¿Qué vicio monstruoso es este que no merece ni el epíteto de co- 
bardía, que no encuentra nombre bastante vil para  calificarlo, que 

la Naturaleza niega haberlo hecho y que la lengua rehusa nom- 
brar? 

Poned, de un lado, cincuenta mil hombres con sus armas, de 
otro, el mismo número; alineadlos en batalla: que combatan, 
unos libres, por su libertad y los otros por quitársela: ¿Quiénes 
quedarán victoriosos, quiénes trabarán con más gallardía el com- 
bate? Los que esperan como premio de su esfuerzo la posesión 
de su libertad o los que no aguardan al fin de la lucha más que 
la esclavitud de los vencidos? Unos, tienen constantemente ante 
EUB ojos la dicha de la vida pasada y la esperanza de una igual 
en el porvenir; no se preocupan de lo que pueden sufrir el poco 
tiempo que dure la batalla, sino de lo que tendrían que sufrir 
pai a siempre, sus hijos y toda su posteridad. Los otros no tienen 
nada que les anime, si no es la avaricia, que desaparece a menudo 
ante el peligro y que no puede ser tan ardorosa que no se ex- 
tinga a la primer gota de sangre que brote de sus heridas. En 
las batallas tan famosas de Milciades, Leónidas y Temístocles, 
dadas dos mil años ha y frescas en la memoria de los hombres 
como si hubiera sido ayer cuando se dieron en Grecia para bien 
suyo y ejemplo del mundo ¿qué es lo que creéis que dio a tan 
escasa gente como eran los griegos, no el poder, sino el ánimo 
de resistir la fuerza de tantas navios que el mismo mar se 
asombró; de deshacer tantas naciones que el escuadrón de los 
griegos no hubiera dado capitanes a los ejércitos enemigos? No 
parece que en esos gloriosos días fuera la batalla de los griegos 
contra los persas, sino la victoria de la libertad contra la tiranía, 
de   la   lealtad   contra   el   egoísmo. 

Es cosa extraña oir hablar de la valentía que la libertad comu- 
nica alos que la defienden; pero lo que pasa en.todos los países todos 
les días, es que un solo hombre domina cien mil ciudades y las 
priva de su libertad ¿quién lo creería si sólo lo oyese y no lo 
viera? Y si no se viese esto más que en países lejanos y extrañas 
tierras ¿quién no pensaría que fuera más bien fingido y contra- 
hecho relato que verdad indudable? Aun a ese solo tirano no hay 
que combatirle, no hay que defenderse de él: se deshace por sí 
mismo. Para que el país no tolere la servidumbre no hay que 
quitarle nada, no hay que darle nada; no es preciso que se tome 
el  trabajo   de  hacer   algo   en  beneficio suyo,  sino   no  hacer  nada 

en contra suya. Son, pues, los mismos pueblos los que consienten 
ser devorados, puesto que rechazando la esclavitud quedarían sal- 
vos de todo peligro: el pueblo es quien se hace siervo, quien se 
estrangula, porque pudiendo elegir entre estar sometido a ser 
libre, abandona la libertad y se unce al yugo; quien consiente 
en su mal, o mejor dicho lo persigue. Si le costase algo recobrar 
su libertad, no le instaría, por más que para el hombre no debe 
haber nada más caro que posesionarse de su derecho natural y, 
por decirlo así, de bestia volver a ser hombre; ni aun le concedo 
que prefiera la seguridad de vivir a sus anchas. ¡Qué! Si para 
tener libertad no hay más que desearla, quererla, ¿habrá nación 
en el mundo que la estime como muy cara pudiendo lograrla con 
su coló deseo, que no ponga su libertad en recobrar el bien que 
debía rescatar a costa de su sangre, bien, que una vez perdido 
para todos los hombres de honor, debe hacer la vida desagrada- 
ble y amable la muerte? En verdad, así como el fuego de una 
pequeña chispa crece y cuanta más leña halla más pronto la 
quema, y sin necesidad de echar agua para extinguirlo, con sólo 
no añadir leña, no teniendo ya que consumir, se agota lo mis- 
mo, pierde su forma y ya no es fuego, del mismo modo, los 
tiranos, cuando más roban, más exigen, más arruinan y des- 
truyen; cuando más se les entrega y se les sirve, más se forta- 
lecen, se vuelven más osados para destruirlo y anonadarlo todo. 
Y si no se les entrega nada, si no les obedece, sin combatir, 
Sin herir, quedan desnudos y deshechos y ya no son nada; y 
como  raíz que no  tiene  savia  se  convierte  en rama  seca. 

Los audaces no temen el peligro para adquirir el bien que 
desean. Los avisados no rehusan el trabajo. Los cobardes y em- 
brutecidos no saben sufrir el mal ni recobrar el bien: se limitan 
a desearlo y la virtud de pretenderlo se la arrebata su cobardía; 
el deseo de tenerle les queda por naturaleza. Este deseo, esta vo- 
luntad, es común a los sabios y a los necios, a los valientes y a 
los cobardes, para desear aquellas cosas que una vez adquiridas, 
les harían dichosos y contentos: sólo hay una que no sé cómo 
la naturaleza no obliga a los hombres a desearla, la libertad; 
bien tan grande y agradable que, una vez perdido, llegan todos 
los males; y los bienes que queden tras ella pierden su gusto 
y sabor corrompidos por la servidumbre; sólo la libertad no es 
deseada, por la razón, clara, de que si la desearan la tendrían. 
¡Parece que los hombres rehuyen hacer esta hermosa adquisición, 
sólo porque es demasiado  fácil! 

¡Pobres y miserables gentes, pueblos insensatos, naciones ter- 
cas en vuestro mal y ciegas para vuestro bien, dejáis arrebatar- 
lo más hermoso y saneado de vuestra renta, arrasar vuestros 
campos, robar vuestras casas y despojarlas de los muebles anti- 
guos y familiares! Vivís de modo que no podéis decir que nada 
sea vuestro y aun sería gran cosa el tener a medias vuestros 
bienes, familias y vidas; y todo este desgaste, esta desgracia y 
ruina es viene, no de los enemigos, sino del enemigo; de aquél 
a quien habéis hecho grande, de aquél por quien vais valerosa- 
mente a la guerra, por cuya grandeza no teméis arrostrar la 
muerte. (Continuará.) 
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El compañero Pascual, en reciente 
fecha, escribió unas líneas muy acer- 
tadas per las que recomendaba silen- 
cio y prudencia en torno a este triste 
acontecimiento. Perdone ese compañero 
el que, aún estando de acuerdo con 
él, no tenga en cuenta, en parte, su 
recomendación. Estimo obligado, al 
mismo tiempo que necesario, el salir 
al paso de los que, apesar de todo, se 
empeñan en desfigurar hombres y co- 
sas, lanzando acusaciones insidiosas y 
graves: graves e insidiosas por lo in- 
fundadas, dejando en el aire una. ne- 
bulosa que produce, entre la militancia 
libertaria, malestar y desconcierto do- 
blemente lamentable, dados los momen- 
tos que la organización atraviesa. Cree- 
mos que todo esto, que tales desahogos 
y otros de orden sentimental un tanto 
desplazados, igualmente debe decirse, 
son hijos o producto de una propagan- 
da ajena o dudosa, y no del serio y 
frió análisis obligado frente a hechos 
de  tal  importancia. 

Confiamos en que la ocasión y el lu- 
gar, no han de faltarnos para hablar 
de esto con la amplitud y el detalle 
que merece y sobre todo de algunos 
de los compañeros que con su sangre 
han escrito el drama y cuya personali- 
dad algunos se han empeñado en des- 
figurar. 

Nuestra respuesta de hoy, pues, se 
ciñe  a  lo  siguiente: 

1" Las compañeros que en nuestros 
periódicos, y en reuniones también^ 
han afirmado que esos cinco militan- 
tes asesinados fueron conducidos a tal 
lamentable empresa por «capitanes Ara- 
ñas», por personajes dudosos manio- 
breros en la sombra, no conocieron, no, 
aunque pretendan lo contrario ni a Sa- 
bater, ni a Miracle, ni, lo sospecha- 
mos, a ninguno de los otros tres. Si ta- 
les afirmaciones fuesen ciertas, la hom- 
bría y personalidad de los mismos que- 
daría bien disminuida y empobrecida: 
los hechos dicen todo lo contrario, por 
suerte  para  todos. 

2" El más elemental sentido común, 
debe advertimos1 que toda empresa 
conspirativa, que todo intento o pro- 
pósito de envergadura debe de ser pre- 
parado y conducido en el más estricto 
silencio, con las medidas de precau- 
ción necesarias. Luego, ya puede uno 
suponer que los que de tal forma se 
expresan desconocían en absoluto el 
verdadero propósito, el anhelo que ani- 
maba a esos hombres al cruzar los 
Pirineos. 

3" Ahora encaja esta pregunta: ¿Cuál 
sería la opinión y el lenguaje de esos 
compañeros si, gracias a la acción y 
sacrificio, naturalmente, de ese grupo 
de militantes, la organización, el M.L. 
de España y del mundo hubiese ad- 
quirido la amplitud y el prestigio que 
todos deseamos? Poco nos importa que 
se crea que. esto es una fantasía o un 
argumento desplazado. Sentimos con- 
suelo, apesar de la desgracia ocurrida 
al pensar que esos hombres, no expu- 
sieron sus vidas1 por menos; que sus 
ambiciones de gesta fueron magníficas, 
sublimes. 

Y esto, queridos amigos, reclama, exi- 
ge de todos nosotros un comportamien- 
to de altura, una 'recompensa honrosa 
y digna bajo todos los aspectos1. 

4" Si, qué duda cabe, el militante li- 
bertario debe actuar con responsabili- 
dad y no como una cabra, loca; tenien- 
do en cuenta y anteponiendo a todo el 
interés colectivo. Pero tampoco debe 
de olvidarse que la parálisis o anqui- 
losamiento de un organismo puede pro- 
ducir, casi siempre produce, el desbor- 
damiento de uno o de varios de sus 
miembros.  Y  nos  consta  saber que  en 

esa salida aparente de tono no estaba, 
tampoco, ausente el propósito de des- 
pertar a muchos que del exilio han he- . 
cho cómoda dormidera. El tiempo da- 
rá la razón a quien la tenga. De mo- 
mento puede consignarse esto: El lati- 
gazo que todos hemos sentido en lo 
más profundo de nuestro ser, al cono- 
cer lo ocurrido y a juzgar por la re- 
acción que se observa, es ya una con- 
secuencia, un fruto que en todos de- 
be de estar, que puede tener grandes 
alcances. 

Indiscutiblemente, somos los primeros 
en lamentar lo ocurrido. La pérdida 
de esos compañeros deja en nosotros 
dolor y tristeza inexplicables, sobre to- 
do por tener en cuenta que sus vidas 
han sido segadas cuando intentaban ini- 
ciar el cometido propuesto. Más no 
debe de olvidarse, compañeros, que no 
se trata de un caso único: la historia 
de nuestro movimiento se encuentra 
cargada de reveses sangrientos, de pér- 
didas humanas irremplazables. Y en 
ninguna ocasión observamos una reac- 
ción  tan poco  airosa. 

Demetrio   BERIAIN. 

N. de la R. —■ Hemos publicado este 
artículo del compañero Beriain, por 
considerarnos moralmente obligados a 
ello. Sin embargo, rogamos a los com- 
pañeros den por terminada esta discu-. 
ción en torno al trágico acontecimiento 
que todos lamentamos. Estimamos que 
con lo dicho hay ya bastante. Es en 
otros sitios y por otros procedimientos 
como pueden los compañeros expresar 
y defender sus puntos de vista. 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
MADOS SON RESPONSABLES 
SUS  AUTORES. 

PADRI üi 
Padre mío, 

Bien sabes tu que, para mi, no hay 
otro ser como tu en el mundo. Nunca 
respetaré a nadie tanto como te respe- 
to. Tero, hoy, padre, no quiero escu- 
charte. 

Todavía no me explico bien esta re- 
beldía, solo la siento nacer en oleadas 
dentro de mi y romperse contra mi 
pecho. 

No quiero escucliarte. Sé tus conse- 
jos: no debo dejar los estudios a un 
lado, necesito capacitarme, me debo 
guardar de todo compromiso, etc.. 
Todo esto para poder mañana defender' 
mejor las ideas. 

Las ideas, padre, no son actos. Lo 
uno no va sin lo otro. Y bien lo sa- 
bes tu, que distes la flor de tu juven- 
tud al horror de las trincheras y al 
tedio de ía reclusión. 

Yo estudio. Todo me es fácil. Ten- 
go dinero, ropa limpia, comida y bue- 
nos libros. Sí, estudio, mas no sabes 
cómo entre una ecuación de álgebra 
y una fórmula química me pongo a 
pensar. No pienso, siento, mejor dicho. 
Siento algo peculiar muy parecido a la 
vergüenza. Me avergüenzo de mi bie- 
nestar. Porque yo amo este bienestar. 
Pero sé al mismo tiempo lo que el 
más inicuo egoísta no puede ignorar. 
Sé como muere cada día una multitud 
de seres allá, en lejanos países orien- 
tales, de una muerte sin poesía, de 
hambre. No desconozco las muecas ho- 
rribles de esas victimas de una ciencia 
immoral: ios quemados de Hiroshima y 1 
Nugasaki. 

Lejos de mi país, tras luiher mamado 
de la lógica cultura gala y de sentirme 
tan francés como el primero de mis 
amigos de estudios, no puedo olvidar 
a España. La desconozco casi. Pero tu, 
padre mío, me has trazado de ella un 
óleo a lo Ribera con tus relatos y los 
de    tus    compañeros    refugiados.    Tu 

MÍA MANIFESTACIóN ESTUDIANTIL 
COÜTÜA EL FSANQÜI» 

Bruselas, (O.P.E.). — «Le Peuple» se 
ocupa ampliamente, y con información 
gráfica, de la manifestación organizada 
por tres grupos de la Universidad Li- 
bre de Bruselas y celebrada el viernes 
en esta ciudad. 

«El objeto de esta nueva manifesta- 
ción estudiantil contra los excesos fran- 
quistas —dice— consistía en protestar 
contra la ola de represión que una vez 
más se ha abatido sobre el pueblo es- 
pañal y se ha traducido en unas cua- 
trocientas detenciones, así como en dos 
condenas, —una a pena- de mperte— 
que acaban de dictarse contra [los jó- 
venes. 

«En una conferencia de prensa que 
precedió a la manifestación se dieron 
numerosas precisiones, tanto sobre los 
propios hechos como sobre la aposición 
de los estudiantes en este caso. 

«El joven condenado a muerte es 
Abad Donoso, acusado de haber colo- 
cado explosivos para realizar unos aten- 
tados. Sea esto cierto o falso, la causa 
se ha visto ante un Consejo de Guerra, 
el proceso ha sido despachado en cua- 
tro días y la vista solo duró dos ho- 
ras. Por otra parte existen buenas ra- 
zones para creer que este asunto de las 
bombas es una provocación policiaca. 
El 'hecho de que los policías hayan 
encontrado tan fácilmente unos expio- 
sivos que    habían sido    colocados por 

IMPERATIVO DE LA HORA 
(Viene de la página 2.) 

hasta el presente todo lo puede: el Ca- 
pital. 

En uno de los congresos celebrados 
por la S.F.I.O., el propio León Blum 
decíalo que el socialismo tenía que 
cambiar de ruta y emprender la seña- 
lada por Bakunin, de lo contrario te- 
nía que resignarse a ser el cuerpo de 
bomberos del capitalismo. Hasta la fe- 
cha, no podemos decir q¡ue la adverten- 
cia de Blum haya sido comprendida 
por los partidos socialistas. Basta ver 
la política del partido socialista fran- 
cés. Ahí está la lumbrera del partido 
socialista belga, encaramado en la se- 
cretaría general del O.T.A.N. Y su par- 
tido está orgulloso de ver a uno de 
sus líderes en la cima de esta organi- 
zación que no veo de qué utilidad es 
para la clase  trabajadora, 

¡Cuántos más ejemplos podrían dar- 
se de este estilo para demostrar que 
la línea seguida por los partidos so- 
cialistas es de las más nefastas que 
haya   registrado   la  historia  social! 

La debilidad del socialismo ha favo- 
recido la ofensiva victoriosa del co- 
munismo, y las consecuencias las ha 
pangado la clase trabajadora que había 
puesto la confianza en los programas 
presentados por estos partidos supues- 
tos defensores del proletariado. El re- 
sultado es que media Europa está do- 
minada por la dictadura comunista y 
la otra mitad a la, merced del clero. 
Es hora que la clase trabajadora se 
despierte. Ha llegado el momento de 
ser consciente de sí mismo, ya que 
mañana  podría  ser  tarde. 

No son declaraciones publicitarias ni 
sloganes ruidosos los que nos evitarán 
el que mañana seamos los robots de 
un sistema política cualquiera. Mucho 
se ha dicho del régimen de Franco. 
Pero el régimen sigue en pié. Las pa- 
labras no han hecho debilitar su edi- 
ficio; sin embargo, constatamos que 
día tras día se nos reduce la voz. 

El imperativo de la hora es revisar 
nuestras armas, lo que equivale a re- 
conquistar la clase trabajadora.. Pero 
para ello es necesario ante todo que 
recobre confianza y deje de seguir 
ciegamente a los que de ella se sirven 

con el sólo egoísmo de medrar y figu- 
rar. 

Si no logramos ésto con la mayor 
brevedad, será inútil ya de mantener 
la esperanza de un pronto retorna a 
España. Y cuando digo retorno, en- 
tiendo en él un retorno con la cabeza 
alta, sin tener que pedir limosna a na- 
die ni perder un átomo de nuestra 
dignidad. 

Y para que nuestra, dignidad sea en- 
tera, y para que nuestro amor propio 
no sufra un solo instante, hay que 
apartar de nuestra lucha a todos los 
«Campesinos» que conocimos en los 
tres años de lucha contra el fascismo, 
y a los que hemos venido desenmas- 
carando en  el exilio. 

La sola victoria digna de este nom- 
bre puede lograrla la clase trabajadora. 
No se puede dejar hacer por otros lo 
que  nos  incumbe  a  nosotros. 

Ya no hay excusas válidas a presen- 
tar. Los que habían puesto toda la 
confianza en las negociaciones diplo- 
máticas para hacer comprender a Fran- 
co que tenía que abandonar el poder, 
habrán sufrido un terrible desengaño. 
Ya no hay las emisiones de la B.B.C., 
como durante la guerra, que digan 
que Franco es tan culpable como Hitler 
y Mussolini. 

Esto pasó a la historia, y nuestro pro- 
blema, también pasará a ella, como 
pasó el de los rusos blancos, si no 
decidimos de pasar a la acción manco- 
munada de toda la clase trabajadora 
española que sienta todavía, un deseo 
de libertad y de justicia social, inde- 
pendizándose de 'todos los tratados y 
acuerdos manejados por los que viven 
a nuestra costa, y que son indiscuti- 
blemente los responsables de que no se 
llegue a un terreno de entente, para 
una acción conjunta con miras a de- 
rribar el régimen franquista que, que- 
ramos o no, su presencia imperante 
de más de veinte años nos avergüenza 
ante   el   mundo. 

El día que los trabajadores del inte- 
rior y del exilio comprendamos cuál es 
nuestro deber, ese día podremos reco- 
brar confianza y entrever la, victoria 
sobre el  fascismo. 

Jorge  TARRASA. 

«terroristas» en lugares tan extraordina- 
rios como el Museo del Prado para co- 
meter tales atentados, es algo que pa- 
rece muy sospechoio. 

«En el plano estrictamente judicial, 
la petición que los estudiantes trata- 
ban de entregar en la Embajada des- 
pués de la manifestación, tiene por ob- 
jetivo conseguir la revisión, del proceso, 
el respeto por parte de las autoridades 
españolas de su propio Código Penal 
—que de (liberal nada- tiene— y la pre- 
sencia de observadores en los procesos 
políticos, como se ha hecho con muy 
buenos resultados en .otro.s_ países. 

«La indignación de los estudiantes 
por el menosprecio de la protección le- 
gal que se observa bajo el régimen 
franquista, se acompaña de considera- 
ciones sobre la propia forma de go- 
bierno. La tragedia de España es la 
tragedia de todos nosotros. El apoliti- 
cismo que se reprocha a tos jóvenes se 
explica en parte por el abandono escan- 
daloso de las democracias hacia la cau- 
sa española. ¿Cómo no sentir repugnan- 
cia cuando se ve a países que en su 
frontis escriben la palabra libertad y 
que sin embargo estrechan lazos con el 
fascismo? 

«La causa de España debe ser ob- 
jeto de toda nuestra atención —ha di- 
cho otro estudiante— se impone el de- 
cirlo porque se está ya habituado a la 
dictadura que allí existe. Este verano 
habrá en la Península probablemente 
graves incidentes de carácter social, de- 
bido a las medidas económicas que han 
agravado, aun más, la miseria de los 
trabajadores. Habrá huelgas. Es preciso 
que nuestro país demuestre su solidari- 
dad con esta lucha. 

«Después de esta conferencia de 
prensa tuvo lugar la manifestación. Se 
veían cartelones pidiendo que se salve 
la vida de Donoso. Un gran número 
de agentes escoltaba a los manifestan- 
tes y en las cercanías de la Embaja- 
da había todavía muchos más. ¡Las 
fuerzas de la policía y de la gendarme- 
ría movilizadas para defender la repre- 
sentación diplomática del superviviente 
del fascismo alcanzaban efectivos supe- 
riores al de  los propíos  nianifestantes! 

No se podría caracterizar mejor a 
un régimen que tiene invariablemente 
necesidad de establecer un telón entre 
él y el pueblo. En fin de cuentas esta 
movilización policiaca ha servido tam- 
bién para recordar a nuestros conciu- 
dadanos la existencia del drama espa- 
ñol». 

Otra información indica que, entre 
otros gritos, los manifestantes clama- 
ban: «¡Guernica plus jamáis!». 

El periódico independiente «Le Soir,> 
dedica al acto una información con tí- 
tulos a dos columnas; y dice entre otras 
cosas: «La policía autorizó a una dele- 
gación compuesta por cinco estudiantes 
para que se presentara, con escolta, en 
la Embajada, cuya puerta fue por fin 
entreabierta. Y así es como los dele- 
gados pudieron entregar su protesta 
al...portero». 

odisea contada con tales dramáticos 
acentos ha hecho brotar, en mi, lazos 
misteriosos que me lian de manera 
irresistible al país de mi infancia. De 
él recuerdo tan sdto al viejo Madrid, 
ese Madrid que tu amas y tanto añoras. 
Todavía tengo en la boca el sabor del 
trozo de pan con aceite que me daban 
para merendar, así como el de las cas- 
caras de naranja que me comía a es- 
condidas cuando el diminuto fruto ha- 
Iña desaparecido. í*a/rtpoco se borraron 
de mi memoria las palabras de una 
gran señora en cuya casa estampaba 
mamá sus mejores años sobre maravi- 
llosos pisos encerados. 

—«Dime, pequeño, ¿qué quieres ser 
cuando seas mayor? 

— Ingeniero. 
—¡Qué barbaridad! el hijo de un 

rojo no podrá ser nunca ingeniero.» 
Todo eso lía pasado, padre. Pero 

otros quedaron en esa España. Otros 
que no ven el sol y 'que pudren su ju- 
ventud en la húmeda oscuridad de un 
calabozo. Otros que siguen pasando 
¡tambre y vejaciones sin tener siquie- 
ra derecho a llorar de asco. 

¡No! No quiero escucharte. Porque 
esta vergüenza, mia se está agriando y 
pronto será un grito de rabia; rabia 
ante mi inacción, ante la impotencia de 
mis manos desnudas. 

Padre mío, tu me enseñastes • a no 
creer en una monstruosa divinidad, tu 
me abristes (os ojos al mostrarme cuan 
inmoral es el rezo, cuan vana restdta 
la estática esperanza en el milagro. Tu, 
el Jiéroe de mi infancia, me hicistes 
compremier que no se debe aceptar de 
rodillas al dolor y al mal. Y por eso 
siento yo en mí pecho la llamita de 
lo que muy pronto pudiera ser una ho- 
guera. 

Padre, tu sabes que tenía tres ami- 
gos, ellos se fueron gj no voiverún ja- 
más! 

Hijo, 
La muerte es un accidente absurdo. 

No se trata de morir sino de vencer. 
Me liablas de tus mimos demudas, pues 
aramias con el acero de la pluma y 
suda todas esas lágrimas de rabia que 
muy bien pueden ser negras gotas de 
tinta, de esa tinta espesa y corrosiva, 
buena para quemar toda la podredum- 
bre totalitaria. 

Jimeno  AVENDAÑO. 

Al lle.gar a una población un Circo, 
colocó un cartel que decía: 

«Se compran gatos, perros y burros». 
Al poco rato, se presento un Gitano 

con un burro tan raquítico que daba 
pena verlo; se le mateaban todas las 
costillas. 

—Bien, le dijo el Director. ¿Esto es 
un burro o una radiografía con orejas? 

LOS ESTUDÍflNTES Y EL SIN(IG)LISMO 
Hemos tenido ocasión de asistir a 

una conferencia-debate organizada 
recientemente por l'Union National 
des Etudiants de France. Conferencia 
que tuvo lugar en la Sala Sénéchal 
de la antigua Facultad de Letras, 
rué Remusat de Toulouse, ante una 
asistencia compuesta, en su mayor 
parte, de alumnos de las facultades 
superiores. 

Como conferenciantes había un re- 
presentante   de   la   C.G.T.,   otro   de 
la  Confederación  Francesa   de  Tra- 
bajadores  Cristianos  y  otro del  Sin-, 
dicato  Nacional  de la Enseñanza. 

Tema: El Sindicalismo, interpreta- 
do por cada uno de los oradores. 
Se dice que lo más difícil es comen- 
zar. Esto es lo que han hecho los 
estudiante, cosa que no dejará de 
satisfacer — por la intención, por la 
forma y por el objetivo — a todos 
aquellos que, en tanto que trabaja- 
dores, sienten la necesidad de remo- 
zar y reforzar la acción sindical dé 
cara a la verdadera revolución social. 
Hacia esto aspiran los estudiantes 
quienes han dicho por boca de su 
representante M. Labrousse que sus 
inquietudes van más allá de la mera 
circunstancia material o moral, que 
su mirada está fija en la Revolución 
Social, en el más amplio sentido de 
la palabra. Dudamos, dijo M. La- 
brousse, que la lucha de clases pueda 
ser aplicada hoy con la misma con- 
creción y los mismos límites que 
ayer. Hoy, no todos los que perciben 
un salario pueden considerarse de la 
misma clase, pues hay más diferen- 
cia entre asalariado y asalariado, 
tanto en su vida privada como en 
su poder económico, que entre ciertos 
de éstos y algunos propietarios y 
burgueses. La desigualdad económica 
de nuestra época como fiel reflejo 
de la injusticia social. Labrousse 
dijo esto como reacción a la inter- 
vención del representante de la C.G. 
T., el cual remarcaba abundantemen- 
te que la base fundamental del sin- 
dicalismo era la lucha de clases. Y, 
no es que esta concepción del sin- 
dicalismo fuese rechazada por las 
otras sindicales allí representadas, 
no; antes al contrario, pues a excep- 
ción del que representaba a los cris- 
tianos que por su parte se calló y 
no manifestó su opinión al respecto, 
los  demás  la  aceptaron. 

La lucha de clases...-sí, de acuerdo, 
pero, dicen los estudiantes, ¿dónde 
y cómo clasificar las clasesi 

¡Inquietud digna y prometedora! En 
efecto, ¿quién se lleva la mayor parte 
del patrimonio económico de la na- 
ción? Las altas jerarquías del asala- 
riado tienen la palabra. Tiene la 
palabra el técnico de tal industria 
que,   mientras   el  peón   debe   confor- 

marse con una mensualidad de 33 
o 35.000 francos ligeros, él se va a 
casa con 100 o 150.000. Tiene la pa- 
labra el mismo técnico que al coger 
el retiro a los sesenta años se le 
presenta una vejez disponiendo de 
70.000 francos mensuales, mientras 
que el peón anciano debe confor- 
marse con 7 u 3.000. Tiene la palabra 
el ingeniero que cobra 200 o 250.000 
francos, etc., etc. 

Claro que los estudiantes no dieron 
estos detalles ni hablaron de los 
grandes tiburones de la economía, 
pero no lo hicieron porque se limi- 
taron a mencionar el hecho en sus 
líneas generales respecto a las pro- 
fesiones de dudosa colocación en la 
definición tradicional hecha por el 
representante de la C.G.T. 

No cabe duda, hoy la noción de 
clases debe ser revisada, pues a me- 
dida que vamos avanzando hacia la 
sociedad teepócrata, pierde im- 
portancia el papel jugado por la de- 
cadente  burguesía. 

En cuanto al representante de los 
maestros, dijo que estaban organiza- 
dos en sindicato autónomo desde que 
se produjo 'la última escisión en el 
seno de la C.G.T. aludiendo así a 
la fracción desgajada conocida por 
C.G.T.-F.O. Fara nosotros, continuó, 
lo más importante del sindicalismo 
de los trabajadores es el mantener- 
la cohesión. El día en que al sindi- 
calismo falta cohesión, ha perdido 
toda su razón de ser. Para mante- 
nerla nosotros en el cuerpo de la 
enseñanza, debimos quedarnos autó- 
nomos. Pero nuestra confianza y 
nuestro deseo de ver reforzado el 
sindicalismo en la unión y la frater- 
nidad de ideales y de hombres no ha 
decaído nunca. Más de una vez he- 
mos dado la prueba de dicho deseo. 
La   de   hoy   es   una.   En   cuanto   a 

nuestro sindicalismo, somos autóno- 
mos, pero tenemos las mismas in- 
quietudes que vosotros. Parecería a 
primera vista que no había de ser 
así porque nosotros, los maestros, 
no podemos definir en una persona 
al patrón que nos explota. Sabedlo 
bien, somos asalariados como vosotros 
y tenemos un patrón: el Estado, que 
nos explota como a vosotros lo ha- 
cen los particulares. Como explotan 
todos los patronos. Nuestro sindica- 
lismo, formado por hombres que vi- 
ven las dificultades de la nación, 
ha tomado posición cada vez que ha 
sido necesario y que el problema nos 
importaba, no solamente como maes- 
tros sino como ciudadanos. Algo dijo 
con estas palabras a los comunis- 
tas  estatales. 

El Sindicato Nacional de Maestros, 
hizo oír su voz cuando fué elegida 
la Constitución; hemos hecho huel- 
gas para pedir que los- poderes pú- 
blicos abandonasen la vacilación y 
se definiesen claramente sobre los 
problemas vitales del país y del pue- 
blo. Contra el movimiento fascista 
nosotros nos hemos colocadado al 
lado   de   la   República. 

Al oir estas manifestaciones, la 
gran mayoría de los estudiantes que 
llenaban la sala irrumpieron en 
aplausos, mientras que una minoría 
al parecer procedentes de Argelia, 
protestaban del calificativo de fas- 
cista que se daba al último movi- 
miento  de revuelta. 

Se refirió a otros aspectos de la 
acción sindical de los maestros y 
terminó diciendo estaban decididos a 
trabajar para obtener la unidad de 
una gran central sindical en donde 
todas las opiniones pudiesen expre- 
sarse aun rigiéndose por la ley de 
mayorías. 

(Terminará en el próximo número.) 

NECJR €)■_€) G-ICAS 
TOMAS PEDRA 

El día 29 de febrero de 19&3, fa- 
lleció en el Hospicio de Courpiére 
(Puy-de-Dome), el que fué compa- 
ñero Tomás Pedra. Desde hace seis 
años se encontraba internado en di- 
cho Hospicio, a consecuencia de que 
sufría del asma, enfermedad ésta re- 
cogida de los sufrimientos de los 
campos de concentración y de las 
famosas compañías de trabajadores 
de las que, como muchos miles de 
españoles, no pudo escaparse de su- 
frir las consecuencias. Fué él mismo 
que decidió ingresar en ese estable- 
cimiento para no ser una carga para 
la Organización, ni para los compa- 
ñeros, y amigos que por cierto teñía 
muchos en esta localidad, en donde 
residía desde hacía catorce o quince 
años. 

Por parte de esta F. L. se le aten- 
dió en todo lo que él nos señaló 
que necesitaba; no fué mucho debido 
a que Pedra era un compañero muy 
comprensivo y al preguntarle: ¿Qué 
es lo que te hace falta?, su contes- 
tación siempre fué la misma: «Estoy 
mantenido y duermo debajo de un 
techo; otros muchos seres humanos 
están mucho peor». 

Servicio de Librería 

del Movimiento 
«Rosas de otoño», J. Benavente, 

350   fr. 
-«Toledo»,   F.   del  Valle,   100   fr. 
«Teatro», A. Casona,   1.100  fr. 
«Carta abierta sobre el existencialis- 

mo», S. Subirats, 650 fr. 
«Dos mundos», T. Alvarez, 560 fr. 
«Los grandes remedios naturales», 

J.  Parker, 500 fr. 
«Jaqueca», 225 francos. v 

«Epistolario de Fadrique Méndez», 
E.  de  Queiroz, 260 fr. 

«La tuberculosis», Dr. Vander, 1.500 
francos. 

«Expedición a Oriente», Moneada, 
125 fr. 

Histeria y sugestión», J. Ingenieros, 
750 francos. 

«La sabiduría del cuerpo», B. Can- 
non, 420 fr. 

«Expresión del rostro», Dr. Vander, 
2.000 francos. 

«El espíritu activo», E. Relgis, 650 
francos. 

«Los elementos de la civilización», 
R. Altamira, 1.100 fr. 

«Estela»,   C.   Flammarion,   250  fr. 
«La educación y la herencia», M. 

Guyau, 300 fr. 
«Elementos de sicología», E.B.- Tit- 

chener, 300 fr. 
«La evolución del Universo», F.R. 

Nolke,  140 fr. 
«La economía de la abundancia», S. 

Chasse,  560  fr. 
«Ensayos escogidos», O. Gasset, 750 

francos. 
«El enigma de la realidad», P. Son- 

derenguer, 250 fr. 
Pedidos a: 4, rué de Belfort, Tou- 

louse   (Haute-Garonne). 

Su muerte se produjo casi de re- 
pente y fué un compatriota que 
reside en ese pueblo quien nos puso 
al corriente de lo ocurrido. De no 
ser así la noticia nos hubiese llegado 
seguramente un mes después, ya que 
a los señores responsables del esta- 
blecimiento no les interesaba que 
nadie de nosotros asistiera al en- 
tierro; además que él no estaba de 
acuerdo con la comedia del cura ni 
de la iglesia, y a pesar que nosotros 
telefoneamos para que su entierro 
fuese dos días más tarde, para que 
de esta manera hubiesen asistido 
muchos más compañeros y amigos 
suyos, al teléfono nos contestaron 
que de acuerdo, y cual no seria nues- 
tra sorpresa, al llegar a las tres de 
la tarde y encontrarnos con que ya 
lo habían enterrado por la mañana. 
¡Un atropello más a la libertad de 
pensamiento! 

En España este compañero perte- 
necía a Fabril y Textil de Barce- 
lona; pasó a Francia en el 39 y desde 
la liberación de este país residía y 
pertenecía a esta F. L. Contaba 68 
años de edad. 

La Federación Local de Clermont- 
Ferrand envía a sus hermanos y de- 
más familia en España, su más sen- 
tido pésame. 

Acabamos de recibir la fatal noti- 
cia del fallecimiento, acaecido en Es- 
paña, de la madre del militante de 
la Regional andaluza-extremeña, com- 
pañero Márquez. En este doloroso 
trance, la regional de origen, como 
la militancia en general, se asocia 
al dolor de nuestro apreciado com- 
pañero, al que manifestamos nuestra 
incondicional estima. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
COMISIÓN   DE    RELACIONES 

DEL  ALTO   GARONA 

Secretaría Jurídica comunica que 
habiendo sido cursada nuestra cir- 
cular número 3 de fecha 21 de enero, 
en la que solicitábamos se nos remi- 
tiese por parte de las FF.LL. la re- 
lación de compañeros necesitados, 
para proceder a la distribución del 
fondo asignado para ancianos y en- 
fermes, como hasta ,1a fecha han 
sido pocos los que nos han contes- 
tado, solicitamos nuevamente nos en- 
víen la relación, para asignar la can- 
tidad   que   corresponda   a   cada   uno. 

Finalizado el mes en curso, dare- 
mos comienzo, a remiitr los giros a 
aquellos compañeros que nos hayan 
indicado   las   Federaciones   Locales. 

La Secretaría Jurídica. 

CONFERENCfA  EN  ST-FONS 
I 

El domingo 10 'de abril, a las 10 
de la mañana, en la Sala de Fiestas 
de St-Fons, la F. L. de JJ. LL. en 
colaboración con la C.N.T. organizan 
una conferencia que dará el compa- 
ñero Roque Santamaría. 

A las 14 h. 30, el grupo artíático 
de Vénissieux, pondrá en escena «La 
fuerza de la idea», seguido de un con- 
junto   de   variedades. 

AVISO A LOS COMPAÑEROS 

DEL CANADÁ 

Quien o quienes enviaron en el 
mes de diciembre próximo pasado, 
un cheque de cuarenta dólares cana- 
dienses a la compañera Federica 
Montseny, que nos hagan el favor 
de  decir  para  qué  son. 

La carta que acompañaba el cheque 
se nos ha traspapelado. 

GRAN   FESTIVAL    EN   TOULOUSE 

S.I.A. tal como había anunciado, 
organiza para el 2'7 de este mes en 
el Cine Espoir, un' gran festival con 
la colaboración del grupo artístico 
de Montauban que representará por 
primera vez en Toulouse: «La ola 
gigante». 

¡ Compañeros,  no  faltéis! 

—*— 
Para el día 23 del corriente mes 

S.I.A. organiza también una confe- 
rencia en la Salle Sénécnal, rué de 
Rémusat a cargo del compañero Aris- 
tide   Lapeyre   que   tratará   sobre   un 

tema   muy   de  actualidad:   «L'évolu- 
lion de 1'EcoIe en France». 

Se ruega a todos los compañeros 
que tengan hijos de 3 a 14 años, que 
pasen los domingos por^ la mañana 
a inscribirse en la Bolsa del Tra- 
bajo con el compañero tesorero de 
S?I.A., en vista de un reparto de ju- 
guetes que vamos a hacer dentro de 
breve tiempo. 

El Secretariado. 
I 

COMUNICADO 

La Sección Local de S.I.A. de Per- 
pignan notifica a todos los grupos 
artísticos que el compañero Cervello 
(El poeta del Ebro), miembro óe 
esta Sección, se ofrece a cuantos 
grupos lo soliciten para recitar sus 
poesías. 

Para ello pueden dirigirse al Secre- 
tariado. 

RUEGOS 

Nos ruega el compañero Mariano 
Jover, recientemente operado en el 
hospital de Purpan, de Toulouse, le 
excusemos cerca de los muchos com- 
pañeros y amigos que le han escrito, 
por no haber contestado a todos 
ellos. Su estado es satisfactorio y el 
interés que le han manifestado tantos 
amigos le ha servido de reconfor- 
te espiritual. 

Se ruega a la Federación Local 
de Pau (Basses-Pyrénées), mande su 
dirección al compañero Manuel Pi- 
tarch, residente en Béreux par Baigts 
du  Béarn   (B.-P.). 

PARADEROS 

Miguel Martínez, Cité de la Prairie, 
Bátiment Neuf N° 11, Annecy (Hte- 
Savoie), desearía tener noticias de: 
Francisco Rodríguez que residía en 
Germat Crudenaire, 10, avenue de la 
République, Aubervilliers (Seine). Su 
madre pregunta por él desde España. 

—Al compañero Guirau, 11, rué de 
la Violette, Albi (Tarn), le interesa- 
ría conocer la dirección de la fami- 
lia  Zapata,  que  residía  en   Andorra. 

—Se desea saber el paradero de 
Tomás Espierre Segura, de Poleñino 
(Huesca), que pasó la frontera en 
1939. Dirigirse a Joaquín Pascual, 
388 bis, chemin du Roucas-Blanc. 
Marseille (7e), que transmitirá a sus 
familiares de España. 

LA UISITfi DE El 
(Viene de la pág. 1.) 

basaba en un principio determinista 
absoluto. Era éste que cada intento de 
revolución política para derrocar las 
dictaduras o las otras fuerzas corruptas 
y conservadoras, y, aunque éstos tuvie- 
ran éxito, eventualmente volvería al 
poder la misma escoria. Y si para ello 
eran necesarios el concurso del capita- 
lismo de este país y el de la diploma- 
cia, desde aquí gustosos se les presta- 
ba. Guatemala fué el último de esos 
casos tan vergonzosos. 

El resultado actual en cuanto a His- 
panoamérica es que la caprichosa his- 
toria no ha querido repetirse. Por lo 
menos, y hasta la fecha, de ello da 
buen ejemplo Cuba. Se pudieran seña- 
lar otros países de ese hemisferio. Con- 
viene constatar al mismo tiempo que 
antes de salir Mr. Eisenhower en este 
último viaje declaró oficialmente que 
este país no intervendría militarmente 
en Hispanoamérica. No se puede hacer 
una declaración de ese tipo, y nada 
menos que por el presidente de los 
Estados Unidos, y luego a un dos por 
tres  violarla. 

Sin embargo, en los objetivos de es- 
ta  visita  se  lleva  un  nuevo    plan  de 

intervención. Se cree en Washington 
que para que tenga por lo menos re- 
lativo éxito, Eisenhower hará la promesa 
de que ni los Estados Unidos interven- 
drán militarmente ni fomentarán futu- 
ras dictaduras en Hispanoamérica. La 
pronresa se hará porque también se 
cree que así se pacificara el sentimien- 
to general contra las interferencias de 
este país en Hispanoamérica y contra 
la fomentación de las dictaduras.. Lue- 
go se les ofrecerá a los interesados 
negociaciones económicas para resolver 
los grandes problemas económicos y 
de expansión económica que afectan a 
todo Hispanoamérica. 

UN   POCO DE   BUEN   HUMOR 

En una boda, el público se agolpaba 
ante la puerta de la Iglesia para ver 
salir a los novios. Ocupaban toda la 
acera un grupo de chicas jóvenes, que 
no dejaban pasar a nadie. Una anciana 
malhumorada intentaba cruzar la ace- 
ra dando codazos a diestro y siniestro. 

—¿Es que no han visto minea una 
boda? 

A lo que contestaron  las chicas: 
—La suya, no. 

Como protección de estas posibles 
concesiones por parte de los Estados 
Unidos, han de amalgamarse todas las 
fuerzas políticas moderadas de Hispano- 
américa, crear gobiernos estables y per- 
manentes, con el fin de contrarestar las 
fuerzas políticas revolucionarias tipo 
Castro. De la misma fonna han de con- 
trarestar la penetración económica de 
la Unión Soviética. 

Todo esto y mucho más se planea 
aquí, más que por altruismo, por te- 
mor de que el peligro comunista y cas- 
uista se extienda por todo Hispano- 
américa. 

De lo que en el fondo se trata, es 
de impedir que, finalmente, este país 
pierda la hegemonía absoluta q¿ue du- 
rante tantos y tantos años ha gozado 
en todo Hispanoamérica. Se teme que 
esa hegemonía está en peligro y que 
los medios violentos añejos están en 
completa bancarrota para sostenerla y 
conservarla, y por lo mismo se buscan 
o!ros tan eficaces o más, pero que es- 
tén en consonancia con los sentimien- 
tos de independencia y de reforma que 
se manifiestan inequívocamente en las 
naciones hispanoamericanas. 

MARCELINO. 
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NUESTRA PRENSA 
Y LA "OBRERA" 

Por   C.   de   la   MONTAÑA 

Prensa Sindicalista. — En carta que 
acabo de recibir de un amigo residen- 
te en Calgary, Canadá, se lamenta del 
mucho tiempo que tarda en llegarle 
«CNT». Y es esto, precisamente, lo que 
me impele a hacer las consideraciones 
siguientes: 

Si el interés principal de un perió- 
dico está en la información que lleva 
a sus lectores, acompañada de los ar- 
tículos combativos e interpretativos de 
dicha información, es necesario que el 
periódico llegue a manos de sus lecto- 
res con la mayor rapidez posible. De 
lo contrario, cuando llega la publica- 
ción a su destino, resulta, que, en. vez 
de ser un vehículo de información y un 
instrumento de combate y orientación 
ideológica sobre los sucesos, ya es una 
porción de historia. 

La sección «Noticias Comentadas» 
del semanario cenetista intercontinental 
de por si sola, cumple con la triple 
misión de informativa, con su serie' de 
variadas noticias; defensiva, con sus 
correspondientes comentarios; y de com- 
bate, con esa arma poderosa de la sá- 
tira, con que tan valiente y delicada- 
mente son envueltos para ofrecerlos a 
los públicos que, en diferentes partes 
del mundo, beben en sus fuentes para 
saciar la sed de información de los su- 
cesos que atañen a la cuestión sindical 
y  social. 

Para hacer que las noticias lleguen a 
su destino como una flor con su fra- 
gancia y no como unas hojas de his- 
toria cubiertas de telarañas, la pren- 
sa moderna hace uso de las ediciones 
especiales para ser enviadas por vía aé- 
rea. Aquí, en Los Angeles, se reciben 
por avión, entre otros, la edición se- 
manal de «ABC» de Madrid; «Daily 
Mirror and Sunday Pictoria.l», de Lon- 
dres; «Manchester Guardian Weekly»; 
prensa de México y de Cuba; y, para 
satisfacción nuestra, la voz anarcosin- 
dicalista conocida por «CNT». 

Parece ser que la administración de 
nuestro semanario no le ha dado la 
requerida publicidad a su edición aé- 
rea, y ese es el motivo de que mu- 
chos de sus lectores se lamenten de lo 
mucho que tarda en llegarles. Nues- 
tro corresponsal de Calgary dice que 
tarda en llegarle más de un mes; lo que 
por correo ordinario, tarda de tres a 
cua.tro semanas; hay partes del mundo 
que, por sus escasas líneas de comuni- 
cación, se demora aún más toda corres- 
pondencia, a excepción de la que lle- 
ga por el sistema aéreo de transporte 
que, hoy en día, llega a casi todos los 
rincones del mundo casi con la misma 
rapidez; pues aún allí donde todavía no 
se conoce el ferrocarril, llega el avión 
repleto de viajeros y, como gigantesca 
paloma mesanjera, con sus valijas lle- 
nas de correspondencia. La «CNT» 
que sale el miércoles o el jueves 
de Toulouse, nos llega a Los Angele* 
(California) el sábado de la misma se- 
mana. Con esa misma rapidez puede 
llegar a los lectores de Calgary, y a 
los lectores de no importa que parte 
del mundo. Todo lo que tienen que 
hacer es abonar la diferencia y ordenar 
al administrador el cambio de suscrip- 
ción ordinaria a la aérea; o bien, espe- 
rar a que ésta caduque y, al renovar- 
la, ordenar que sea la aérea. 

En mi permanencia en Newark (New 
Jersey) me daba «CNT» el intusiasta 
y ya desaparecido compañero Juan 
Cuevas. Este camarada, que no ganan- 
do más que el jornal de un obrero ma- 
nual, sabía enviarle a «Tierra, y Liber- 
tad» de México hasta 100 dólares de 
una sola vez para matar el déficit; con, 
el entusiasmo con que el recibía la 
prensa libertaria, me atrevería a creer 
que si no recibía la edición aérea, era 
porque no sabía de su existencia. Yo 
fui sorprendido, al saber de ella, cuan- 
do, hablándome un día el inolvidable 
Frank González de los acontecimien- 
tos políticos-sociales del momento, me 
hablaba de «la «CNT» de ayer». 

—Como «de ayer» decía yo. Será la 
que  te  llegó ayer. 

—No; es que a mi me llega la edi- 
ción   aérea. 

Así fué como supe de ella. Y, desde 
entonces, tanto la mía como las sus- 
cripciones que he introducido entre mis 
amistades, nos llegan en el buche de 
esas  gigantes palomas mecánicas. 

¡Pongámonos a la altura del momen- 
to!     ¡No  más  recibir  nuestra    prensa 
transportada sobre el lomo de las ana- 
crónicas tortugas mecánicas del mar! 

A 
Prensa Sindical (obrera). — Sí, en 

los Estados Unidos también hay pren- 
sa sindical. Una prensa boletinesca, de 
circulación interna, que circula única- 
mente entre los miembros de los sin- 
dicatos o de las organizaciones sindi- 
cales   que  la  publican. 

No existe prensa sindical de opinión 
pública, que aborde los problemas na- 
cionales e internacionales dándoles una 
interpretación de sentido proletario. El 
sindicato de artes gráficas hizo el in- 
tento de dar vida a un diario de és- 
ta índole; más, ante la. apatía de los 
demás sindicatos, tuvo que clausurar 
sus puertas. 

Esta prensa es editada por gente sin 
profesión de fé, ni profesión laboral. 
Mejor dicho, profesión laboral si tie- 
nen; consiste ésta en vivir de la plu- 
ma, vendiéndola a quien mejor pague. 
Los hay entre ellos que trabajan si- 
multáneamente para la prensa «obrera» 
y para la capitalista. ¿Y por qué no, 
si después de haber echado por la 
borda sindical los principios clasistas, 
trabajan sobre la base de la mutualidad 
de intereses? 

Journal Imprimí sur les presses de la 
SO CÍETE GENÉRALE D'IMPRESSION 
( Coopératlve Ouvrlére de Production ) 
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Si esta prensa tuviera que sostenerse 
económicamente de las suscripciones y 
de los donativos de sus lectores, cla- 
ro que no existiría. En las cuotas pe- 
riódicas abonadas a los sindicatos va 
incluida la suscripción forzosa al «unión 
news paper», que la mayoría de los 
receptores tiran al canasto de los pa- 
peles viejos ¡o al bote de la basura! 
sin hacerles el honor de romper sus 
envolturas. A este modesto correspon- 
sal le llegan tres: el «Catering Emplo- 
yee», que es el órgano del Consejo Na- 
cional del sindicato de la industria hos- 
telera; «Los Angeles Citezen», publi- 
cado por la Federación Obrera de Los 
Angeles, y el «Quarterly Revew», per- 
teneciente a la sección local del sindi- 
cato hostelero de esta misma ciudad. 

Y, si para muestra del rosal basta 
un clavel, yo aquí les brindo a los lec- 
tores de «CNT» una floréenla para que 
aprecien la escasez de frangancia de 
las rosas periodísticas sindicales de 
Yanquilandía. 

Del «Catering Ernployee» del mes de 
marzo, dando cuenta de la reunión del 
Consejo General Ejecutivo, celebrada 
últimamente, extraemos la siguiente re- 
lación; 

COMUNICACIONES 
Jewish Labor Committee (comité sin- 

dical  judio):  Petición de dinero. 
Dave Siegal, presidente de la Junta 

Central de Nueva York, con instruc- 
ciones de L.J.E.B., apoyó la, demanda 
financiera de dicha organización para 
que prosigan sus trabajos de relaciones 
públicas en nombre de los derechos 
cívicos del pueblo trabajador. 

Acción: Propuesto por Press y se- 
cundado por Kenney, fué acordado, 
por unanimidad, el contribuir con 500 
dólares. 

American Arbitration Association 
(asociación de arbitraje): Petición de 
dinero. 

Acción: Propuesto por Smith y se- 
cundado por Sweet, fué acordado con- 
tribuir a dicha organización con 250 
dólares. 

Religión and Labor Fundaiion 
(fundación sindical-religiosa): Petición 
de dinero. 

Acción: Propuesto por Kenney y se- 
cundado por Green, se acuerda contri- 
buir a la  Federación con 250 dólares. 

American Federation of the Phisica- 
Ry   Handicapped:   Petición   de   dinero. 

Acción; Propuesto por McDonough 
y secundado por Blakely, se acuerda 
contribuir al programa de la Federación 
con  500  dólares. 

National Federation of the Blind: 
(federación de los ciegos): Petición de 
dinero. 

Acción: Propuesto por Valley y se- 
cundado por jhonstone, se acuerda con- 
tribuir con 100 dólares. 

Canadian Labour Congress (congreso 
obrero canadiense): Petición de dinero 
para el Fondo de Solidaridad Interna- 
cional de la Confederación Internacional 
de Organizaciones  Sindicales  Libres. 

Acción: Propuesto por Jhonstone y 
secundado por Sweet, se acuerda que 
la comunicación (la carta) sea archi- 
vada. 

Por esta relación de los acuerdos re- 
caídos, se vé la diferencia q,ue_ existe 
de la prensa «obrera» a la sindicalis- 
ta verdadera. Estos periódicos «obreros» 
si sería, conveniente y saludable que 
nos llegaran por medio de esas despa- 
ciosas «tortugas»; pues llegarían más 
tarde a estorbarnos sobre nuestras me- 
sas  de  estudio. 

Mí VO£LTA 
ALR£D£D0ff 
P£L MUNDO 
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24.  -  HPCN 
Soami se llevó el significado de las 

quince piedras y su distribución a la 
tumba y creo que fué una gran idea. 
Ahora, cada japonés que se queda allí, 
contemplando las piedras y la arena 
blanca, por tiempo que suma horas a 
veces, acude a su propia imaginación 
para explicar el significado. Por estar 
las piedras distribuidas en cinco gru-, 
pos de 5-2-3-2-3 señalan los bonzos 
del recinto que se trata de los cinco 
templos consagrados del Zen y los sub- 
sidiarios. Yamaga me confiesa que ha 
hecho tantas composiciones como ve- 
ces ha venido al lugar. «Depende del 
estado de ánimo de las gentes», me di- 
ce. «Hoy, por ejemplo, me imagino ver 
a un gran tigre protegiendo a sus ca- 
chorros». Oshida san, que también nos 
acompaña, dice que la mayoría de las 
veces ha creido ver a los monjes en 
actitud  de  recogimiento. 

Todo esto se murmura más que se 
dice. Hay un gran respeto para los 
demás visitantes que permanecen allí 
sentados y contemplativos. Los que no 
murmuran y hablan recio y fuerte son 
tres americanos que acaban de irrum- 
pir en el recinto. Y es la primera vez 
que veo un grupo de japoneses colé- 
ricos al extremo que sacan a los in- 
trusos   a   empujones. 

Cuando observé al japonés, las pri- 
meras veces, y veía en cada uno de 
ellos este amor por las bellezas na- 
turales, me resistía a creer en su since- 
ridad. Pensaba que se trataba de una 
«pose». Reaccionaba occidentalmente 
pensando en estos casos que se dan 
entre nosotros cuando alguien quiere 
darse un barniz de cultura y conoci- 
mientos. En el que aparenta extasiarse 
frente' a una tela después de haberse 
cerciorado por la firma de que es un 
Picaso; en el que nos afea el no haber 
asistido como él al concierto de mú- 
sica clásica; en el que aparece perpe- 
tuamente con un libro de filosofía de- 
bajo del brazo, como si estudiara por 
osmosis, y nos mira desde el otero so- 
crático... Aplicaba este «faehadismo» 
comprobado tan amenudo entre nosotros 
a la actitud japonesa frente a los cre- 
púsculos, las noches de luna y la na- 
turaleza toda. Después ya no pensé 
más así. Sin duda que deben haber 
elementos superfluos que aparentan. 
Una simulación más para un ente edu- 
cado en la ocultación de los verdade- 
ros sentimientos, mas yo he llegado a 
la conclusión que este amor a la na- 
turaleza es espontáneo y es precisa- 
mente debido a' la educación de refre- 
no sentimental que este amor so exte- 
rioriza  tan exorbitante.  Es  una  ley  de 

Desde Madrid 

IA JUVENTUD ESPAÑOLA DESCUBRE 
ETERNOS VALORES DE ESPAÑA 

La revista «ínsula», de Madrid, ha 
dedicado su número 158, correspon- 
diente a febrero, a la figura del gran 
poeta  Antonio   Machado. 

Apesar de que hay multitud de fir- 
mas de valía, dedicadas a evocar 
diversas etapas de la vida de Macha- 

ANTONIO   MACHADO 

do, todo el mundo hace prudente 
silencio en torno a las circunstancias 
de  su  muerte... 

Pero esas circunstancias para nadie 
pon un secreto. Los jóvenes estu- 
diantes y obreros, deseosos de am- 
pliar sus horizontes, que son lectores 
asiduos de «ínsula», saben cómo mu- 
trió Machado. Sabemos todos que 
Machado murió en Collioure, sacado 
casi moribundo de las arenas del 
campo de Argeles. Sabemos todos 
que   Antonio   Machado   simboliza   la 

España exilada; los grandes valores 
intelectuales de esa mitad de España 
que tuvo que abandonar nuestro país 
porque no pudo ni quiso componer 
con la dictadura. 

Y ahora Machado, como antes Gar- 
cía Lorca, como León Felipe, y Juan 
Ramón Jiménez, y Miguel Hernández, 
y tantos y tantos, muertos en exilio, 
asesinados o en la cárcel, son las 
fuentes en que bebe ansiosamente una 
juventud a la que se ha querido li- 
mitar el horizonte, pero que remonta 
cumbres   para   atisbarlo   a   lo   lejos. 

El valor eterno de la poesía de 
Machado, con su profunda raigambre 
ibérica, su amor a la libertad, su 
tono viril, son un contraste vio- 
lento con lo que ha sido aquí la 
moda durante muchos años: esas le- 
tanías místicas, esas reminiscencias 
de necrofilia y de epopeya en que se 
han complacido los vates del sistema. 

Con Machado los jóvenes volvemos 
a sentir el olor puro y selvático de 
lo que ha sido siempre patrimonio 
de nuestra raza. Machado es el poe- 
ta de nuestra inquietud y de nuestro 
reencuentro con los que nos prece- 
dieron y de los que nos vimos espi- 
ritualmente separados por veinte años 
de   indigencia. 

¡Machado, Felipe, Juan Ramón Ji- 
ménez: toda una nueva generación 
que reaprende a leer y a pensar li- 
bremente, os saluda con emoción y 
os asegura que os descubre con ale- 
gría y con orgullo, porque en vues- 
tras voces silenciadas, en vuestro 
pensamiento proscrito, reencuentra los 
valores  eternos  de España! 

Ana María GOYENECHE 

Madrid, marzo 1960. 

compensación: porque no hay frenos ni 
obstáculos a manifestarse frente a la 
naturaleza, el japonés vierte en ella 
todas las continencias acumuladas en 
las innumerables prohibiciones de su 
conducta. 

KOKEDERA:   JARDÍN DEL  MUSGO 

No sé hasta que punto podríamos lla- 
mar jardin la extensa área del templo 
de Saihoji. La gente lo llama Kokede- 
ra (templo del musgo) porque toda ella 
está cubierta de musgo. Y hay gran va- 
riedad del mismo con mucho matiz de 
color y de forma. Toda una inmensa 
alfombra verde sin más interrupciones 
que los árboles necesarios para la som- 
bra y los múltiples senderos que nos 
permiten recorrerla. Un paisaje que 
nada tiene de terrena] pero que no 
por ello deja de ser menos encantador. 
Después de haber recorrido tanto jar- 
dín y tan diferentes entre sí. Después 
de saber distinguir entre el jardin de 
montaña: «Tsukiyama» y el jardin que 
podríamos llamar doméstico: «Hirani- 
wa». Después de haberme regalado 
frente el Kairaku-en en Tokio, el Kat- 
sura Rikyu en Kyoto, el de Daitokuji, 
en Kyoto también y obra del mismo 
Soami que concibiera el de Ryoanji, el 
de Shukukeien en Hiroshima, el de 
«Tsurushima» y «Kameshima» en el 
templo de Nanzenji de nuevo en Kyo- 
to, jardines todos ellos donde juegan 
papel importante las matas, árboles, 
flores y agua como es costumbre en 
nuestro hemisferio, el impacto del jar- 
dín de Ryoanji y el de Kokedera me 
desconcertaron al extremo de que lo 
que ya creía "un curso de jardinería 
terminado aire^iígente pasaba a ser un 
desesperante fracaso de exámenes ríña- 
les. 

MIROKU BOSATSU: ÚLTIMOS DÍAS 
EN    KYOTO 

Una mañana apareció Yamaga con 
una tarjeta de recomendación de su 
hermano para que pudiera ver y foto- 
grafiar lo que los kyotenses llaman el 
«tesoro nacional n" 1» del Japón: el 
Mirokú Bosatsu, la más vieja escultura 
japonesa en madera ya que data del 
período Asuka y su valor adquiere mu- 
cho más relieve por creerse que es 
obra del príncipe Shotoku mismo. La 
figura representa una persona de sexo 
indefinido y casi etérea por lo sutil de 
las facciones. Las manos, la derecha en 
particular, son un dechado de maes- 
tría. Los dedos mirando hacia arriba y 
ligeramente curvos tienen la gracia de 
una mano rafaelina y adopta toda la 
grácil figura una actitud pensativa^ que 
no puede por menos que admirarnos al 
pensar que esta madera la animaba 
Shotpku en el siglo mismo en que Jus- 
tiniano cie;Ta las escuelas de Atenas y 
los godos arrasan con la cultura greco 
latina en Europa. Esta joya del arte 
universal la guarda fervorosamente el 
templo de Koryuji junto con otras ta- 
llas de gran valor también incluyendo 
una estatua de Nyorin Kannon, diosa 
budista donada por un rey coreano de 
lá dinastía, Kudara. La sala de lectu- 
ra del Koryuji es la más antigua de 
Kyoto y data de 1165. 

El mismo día de la partida, Yamaga 
me llevo hasta el monte Hiei para que 
mi última visión de su ciudad fuera, 
de conjunto y lo más amplia posible. 
Es el monte más elevado de cuantos 
circundan Kyoto (840 m.) y desde arri- 
ba donde se llega fácilmente con fu- 
nicular, no sólo se divisa todo Kyoto 
sino que, por la parte Este, se puede 
contemplar la gran lira acuática del la- 
go Biwa cuya forma es precisamente 
la del instrumento mencionado. Des- 
graciadamente el punto culminante del 
Hicizan está rodeado de alambradas 
que protegen los feos andamiajes de 
los radares y altavoces del «Batallón 
Japan» de las fuerzas americanas. Una 
nota de precario gusto y mayor inso- 
lencia. - 

La despedida con los Kawai fué muy 
sentida. Aconsejado por Yamaga les ha- 
bía regalado varias chucherías y el 
«Yokan», un paste! que se conserva por 
cien y más años y que solo se come 
en las grandes solemnidades. A pesar 
de los muchos días pasados en Kyoto 
era con verdadero pesar que dejaba la 
ciudad. 

NAGOYA: 
LA CAPITAL DEL MEDIO 

v 
Camino de regreso hacemos un alto 

en Nagoya, una de las ciudades más 
industriosas del país. Los bombardeos 
la anasaron prácticamente pero supo 
rehacerse vigorosamente y su pobla- 
ción ha rebasado va el número de ha- 
bitantes que la ciudad tema antes de 
la guerra (1.200.000 ha.). 

La prosperidad de Nagoya lo expli- 
ca sobradamente la posición privilegia- 
da que ocupa a mitad camino  aproxi- 

madamente de Tokio y Kyoto y con 
un puerto magnífico que admite hasta 
naves de 20.000 toneladas. Es por ello 
que se la llama a menudo Chukyo, la 
capital del Medio. 

Es la localidad que produce más por- 
celana del Japón: el 70 % de la pro- 
ducción nacional. Cuenta también con 
la industria textil más importante del 
país y sus telares producen el 85 % 
de las manufacturas de lanas japone- 
sas. Es la primera, en esmaltes y sus 
productos son variadísmos en los que 
van revueltos locomotoras, automóviles, 
relojes, juguetes, instrumentos de músi- 
ca, abanicos y hasta le sobra vitalidad 
para dedicarse a la cría comercial de 
los perros de aguas «chin», que tan 
solicitados son, en mayor número que 
otra ciudad nipona. 

La vitalidad de los nagoyanos se pa- 
tentiza rápidamente en cuanto uno re- 
corre la ciudad y no descubre en ella 
un solo solar de los innumerables de- 
jados por las bombas americanas. Es- 
tá toda ella reconstruida y el punto 
neurálgico de la ciudad, Hirokojidori, 
en su cruce con la calle que conduce 
a Atsuta, es el avispero al que hemos 
tenido que acostumbrarnos en el Japón 
cada vez que nuestros pasos nos lle- 
van a los centros comerciales y re- 
creativos  de  las  ciudades. 

Los bombardeos no han dejado gran 
cosa para visitar bajo el punto de vis- 
ta histórico y costumbrista. Su castillo, 
considerado como uno de los más im- 
portantes del Japón, quedó completa- 
mente arrasado. Cuando mis deambu- 
leos me llevaron por allí, los cicero- 
nes continuaban su tarea, informativa 
como si nada hubiera pasado. Igual 
que hormigas supervivientes de un ni- 
do arrasado que continuaran imperté- 
rritas cumpliendo su cometido de al- 
macenamiento de víveres y evacuación 
de pulgones, los cicerones continúan 
narrando las glorias del Castillo de 
Nagoya y la maestría de los muros que 
fueron. Confian en la imaginación del 
visitante, en su mayoría japonesa, para 
que se las componga: «Aquí había...» 
y «Allí estaba...». Unas grúas enormes 
y varios catarpillards andaban atarea- 
dos en remover escombros y limpiar 
fosos. El municipio tiene la intención 
de reconstituir el castillo nuevamente. 
Es, el reconstituir, una tarea tan co- 
rriente en el Japón que a pesar de la 
gran empresa que edificar completa- 
mente un castillo significa, los nago- 
yenses tendrán muy en breve su cas- 
tillo nuevo y flamante siendo copia 
exacta del que mandara completar 
Ieyasu Tokugawa en 1612. 

Desprovista de monumentos históri- 
cos (Atsuta es el templo sh'ntoista. más 
venerado del Japón después del de Ise 
que cada japonés debe visitar una vez 
en su vida al menos, pero fué com- 
pletamente arrasado también), Nagoya 
ha encauzado sus esfuerzos en algo 
nuevo y ha creado el* parque zoológi- 
co más bonito del país donde la eli- 
minación de las rejas es casi total. El 
Higashiyama koea da la mejor oportu- 
nidad al visitante de creer a los anima- 
les de todos los continentes en su 
propio medio. Como complemento y 
petrificados entre los árboles del par- 
que nos topamos con dinosaurios, pte- 
rodáctilos, mamouths y otros animales 
de la prehistoria, enormes y amena,- 
zantes acechando la presa y al enemi- 
go- 
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Los problemas de la España 
franquista 

Tolosa, 12 de marzo, (C.N.T). — El 
supuesto reajuste económico que la de- 
magogia franquista, bautizó con el ape- 
lativo de «plan de estabilización», con- 
tinúa surtiendo sus efectos. El paro 
obrero se acrecienta de tal manera que 
hasta la propia prensa del régimen ha 
tomado armas en el asunto. É incluso 
el propio gobierno se ha visto obliga- 
do en un Consejo de ministros, a so- 
bar el tema. Un subsidio de paro ha 
sido previsto en algunos casos. La 
gravedad de la situación se evidencia 
palpablemente ante esta medida. 

* 

Barcelona, 13 de marzo, (C.N.T.). — 
La situación económica del país se 
agrava diariamente. Al ya crecido nú- 
mero de fábricas que se han visto 
obligadas a cerrar sus puertas, se aña- 
den  actualmente  las  siguientes: 

La Textil Calellense», que emplea 
136 obreros solicita la autorización de 
trabajar solo tres días por semana; la 
«Bigata», de Barcelona, despide 100 de 
los 109 obreros que emplea; «Tejidos 
Canudas», ídem, con 95 obreros re- 
duce sus trabajos a tres días semana- 
les; «Especialidades del caucho», idem, 
reduce a tres días semanales; «Nuestra 
Señora del Port», idem, despide 40 
obreros; «Fábregas y Compañía», 
idem, reduce a tres días laborables la 
semana de sus 1.683 obreros; «Textil 
hijos de J. Jiménez», idem, deja sin 
trabajo 84 trabajadores; «Comercial 
Ba.ucells», idem, semana de tres das pa- 
ra sus 400 obreros; «El Siglo», idem, 
despido total de sus 155 empleados; 
«Siderúrgica Industrial», idem, despido 
de sus 150 obreros; «Cerámica S.A.», 
despido de 55 trabajadores; «Monta- 
jes y Electrificación», idem, despido 
de 30 obreros; «Casacuberta», reduce 
la semana de sus 192 obreros a tres 
días; «Ar.'ber S.A.», idem, reduce a 
tres días la semana de sus 130 obreros; 
«R.O.S.S.A.», idem, reduce a tres días 
la semana de sus 300 obreros; «Metal 
Faros Españoles», despido de 29 traba- 
jadores; «Hijos de Oller», idem, redu- 
ce a tres días la semana de sus 226 
obreros. 

Madrid, 12 de marzo, (C.N.T.). — La 
prensa franquista especializada en los 
cambios de rumbo, se ha desatado aho- 
ra tratando de convencerse de que el 
gobierno que la dirige es el incondi- 
cional amigo del de los EE.UU. A 
este respecto quien más, quien menos, 
todos han abierto el saco de la facun- 
dia, y haciendo honor a su probidad 
informativa, no les ha sido difícil ol- 
vidar, el telegrama enviado por el 
émulo de Hitler, dirigido al almiran- 
te Tojo, en cierta histórica ocasión de 
1941, en el que se decía: «Felicito a 
usted y al Ejército imperial japonés 
por la hazaña que constituye la des- 
trucción de la escuadra norteamericana 
en Pearl Harbour». Claro que, real- 
mente, estas palabras era poco pru- 
dente     el   recordarías. 

Sevilla, 12 de marzo, (C.N.T.). — 
«Donde más sorprende el progreso in- 
dustrial, dice uno de esos papeluchos 
que edita en España el gobierno fran- 
quista, es en la producción de vehí- 
culos   automóviles...»     «...este   año   sal- 

GmiAofuaUa- MEJICANO 

Bajo el epígrafe de (¡Radiografía de Anahuac», el co- 
rresponsal de «CNT» en México, efectuará un balance 
somero de los logros y proyecciones de un mundo ame- 
ricano en marcha. Este es el primero de la serie. 

\ 
— I — 

APUNTES EN TORNO A UNA CIUDAD 
CONVERTIDA   EN   METRÓPOLI 

A -\ UANDO el viajero extranjero — virgen de visiones mexicanas — con- 
■ templa, desde cualquiera de las naves aéreas que llegan  al aeropuerto 
^ central, la enorme extensión de la metrópoli azteca, asiento de la 
vieja Tenochtitlán, su asombro no tiene límites. Al contrario de lo que 
ocurriría si ese mismo caballero arribara a Londres, París o Berlín. Pese 
al cine, la radio y la televisión, se posee todavía una imagen limitada — en 
Europa sobre todo — de lo que significa el progreso en estas naciones latino- 
americanas. Progreso galopante, para la retina de cronistas avecindados en 
ellas desde hace dos decenios; desconcertante, para el extraño que suele 
tener un juicio arbitrario. Asi, pues, México es una gran ciudad; de las más 
importantes del orbe. ¿Es la capital el signo de todo México?... 

nía, la proyección hacia el Norte do- 
mina las ambiciones. Hacia el Mar de 
Cortés, hacia las Siete ciudades del 
Oro, hacia  la mítica  California. 

El Sur se independendiza de las an- 
sias colonizadoras, aún cuando no se 
descuida. Así ha pasado ahora; mien- 
tras el desierto de Altar, en la Baja 
California, ha sido vencido titánicamen- 
te para comunicar a las ciudades que 
México tiene en la península norteña: 
Tijuana, Mexicali, Ensenada. En el 
Sur, todavía Quintana Roo en peligro- 
sa vecindad con Honduras Británica, 
carece de una carretera para, conectar 
Yucatán o Tabasco. Barcos de cabota- 
je navegan los peligrosos arrecifes de 
los mares caribeños de aguas azul-tur- 
quesa para comunicar regiones -que, 
desde la capital, se antojan ensueños 
de piratas, cofres o galeones. 

Naturalmente que la «Cía. Mexicana 
de Aviación» comunica diariamente la 
zona y el gobierno ha prestado espe- 
cial interés, los últimos años, en ver 
que es lo que está sucediendo por esas 
zonas donde la madera y el chicle son 

Siempre han sido las capitales esca- 
parates falsos de las naciones, empero 
aquí el interrogante no puede ser con- 
testado categóricamente y nosotros pre- 
feriríamos substiturlo por otro: ¿Es, en 
realidad, México un todo...? Podríamos 
decir que, la capital es esencia del al- 
tiplano y de los territorios norteños. 
No tiene el espíritu de Yucatán, ni la 
jaracandosa presencia del Itsmo. Es 
como si la cintura sureña, mitad ve- 
getación lujuriosa del trópico; mitad 
campos calcinados y agobiados con el 
monocultivo del henequén, no forma- 
ran un todo en la cadena mexicana. 

Desde la. capital, se suele contemplar 
más a distancia el Sur que el Norte y 
quizás esta apreciación sea proyección 
de los viejos tiempos pre-hispánicos en 
que los señores aztecas .dominaban el 
centro y señoreaban el norte, mientras 
que los mayas escondían sus templos 
y maravillosas estelas en las umbrías 
selvas chiapanecas y guatemaltecas, des- 
pués del abandono paulatino de su 
añorado Yucatán (su Mayab de los poe- 
mas   del   Ohilam-Balam).   En  la   Colo- 

drán de las fábricas nacionales 50.000... 
y el número de camiones y camione- 
tas será de 20.000, más 150.000 moto- 
cicletas». Ahí es nada la broma. Y lue- 
go que se diga que el progreso in- 
dustrial bajo el franquismo no es apre- 
ciable. Las cifras hablan por si solas, 
sin  necesidad de comentarios. 

Cádiz, 14 de marzo, (C.N.T). — 
Por vez primera, una empresa privada 
española (dicen que tal), va a recibir 
un préstamo de 3.900.000 dólares para 
la adquisición del material necesario 
para la central hidroeléctrica de Cas- 
tejón. Pero el material ha de ser norte- 
americano, con -arreglo a la nueva po- 
lítica económica de los EE.UU. Y lue- 
go que se diga por ahí que el gobier- 
no americano es tonto o algo asi. 

* 
Bilbao, 14 de marzo, (C.N.T). — 

Por primera vez hemos podido leer en 
un periódico franquista una información 
con cierto viso de veracidad. Afirma 
que después de la visita del presidente 
americano al Pardo, ha manifestado lo 
siguiente: «Yo no encontré miedo en 
España. Todos me hablaron con entera 
libertad». Lo que, por nuestra parte, 
no ponemos en duda. Al menos eso 
de que todos le hablaron con entera 
libertad, pues que sus conversaciones 
no traspasaron el círculo limitado por 
el dictador español y algunos elemen- 
tos de la célebre «División Azul». En 
cuanto a lo del miedo, quizás, haya 
algo de exageración. La situación ac- 
tual no es tan favorable como para 
eso. 

** 
Tolosa, 14 de marzo, (C.N.T.). — 

El diario liberal «Handelstidningen», 
de Gotemburgo, anunciaba semanas 
atrás que la embajada, franquista en 
Londres tiene a su servicio cinco 
agentes de la Policía Secreta española. 
La noticia, aunque de interés, es bas- 
tante pasada de moda. No hay una 
embajada del Pardo que no cuente con 
un servicio parecido, con el fin de vi- 
gilar los movimientos exilados, facili- 
tar la labor de detención de antifascis- 
tas, como en el caso de Peiro, Compa- 
nys y otros, o de servir la labor de 
introducción, o provocación de atenta- 
dos preparados en España a fin de 
cargarlos a la cuenta del exilio. O para 
la eliminación pura y simple de anti- 
franquistas notorios, como fué la del 
profesor Galindez, en cuyo asesinato 
no sería de extrañar, como algunos in- 
sinúan, que ciertos agentes franquis- 
tas hubieran tenido una activa parti- 
cipación. En el terreno de la delincuen- 
cia, el régimen fascista español tiene 
bien probadas sus facultades. Y su ca- 
pacidad. 

Madrid, 12 de marzo, (C.N.T.). — 
Veinticinco millones de dólares serán 
entregados al gobierno franquista, por 
la O.E.C.E., como cantidad inicial para 
facilitar el plan de estabilización eco- 
nómica. Los bancos de Suiza, o Amé- 
rica del Sur, no tardarán en recibir 
nuevos depósitos de divisas. Mientras 
tanto, la situación del trabajador es- 
pañol no cesa de agravarse. Según 

(Pasa a la página -2) 

riqueza desbordante y tema inagota- 
ble para los novelistas. Hace años, 
Bruno Traven en «La Rebelión de los 
Colgados» nos contó una historia que 
se antoja dantesca, acerca de los es- 
clavos chicleros en tiempos del porfi- 
riato. Quedamos, pues, en que Méxi- 
co —la capital— no es presencia de 
un todo mexicano. Es un monstruo ma- 
ravilloso que refleja la civilización ac- 
tual y también las diferencias socia- 
les, desdicha de los tiempos y proble- 
ma sociológico. Carlos Fuentes es au- 
tor de agudas descripciones en torno 
al snobismo capitalino; agudas, des- 
camadas. 

Pero la ciudad de México es tam- 
bién algo más: cruce de caminos mun- 
dial. Adquirió preponderancia paulati- 
na (ahora definitiva) desde los días de 
la segunda guerra mundial. Esta nue- 
va Viena contaba con numerosas co- 
lonias extranjeras de asilados. A los 
españoles antifranquistas —que encon- 
traron nuevos hogares, nuevos hori- 
zontes— se unieron austiiacos, france- 
ses, judios, italianos y políticos de paí- 
ses americanos en lucha contra diver- 
sas dictaduras que asolaban sus países. 
Así, la ciudad-capital de aspecto neta- 
mente mexicano adquirió un nuevo 
acento: el cosmopolitismo. La ciudad 
era cruce de caminos y su aeropuerto 
empezó a convertirse en arteria transi- 
tada dia y noche. Hoy, el «Aeropuer- 
to Central» de la metrópoli es uno de 
los más importantes del mundo; respi- 
ro obligado —al viajero norteño— pa- 
ra el salto hacia los amplios horizontes 
de la América Central y Sur. Doscien- 
tos vuelos regulares es la bitácora dia- 
ria. 

La piqueta está dando una nueva fi- 
sonomía a la ciudad que fundaran los 
soldados de Hernán Cortes sobre los 
cimientos astecas de la lacustre Tenoch- 
titlán. El propio cronista castizo, Don 
Artemio del Valle Arizpe, compilador 
acucioso de leyendas y tradiciones de 
los palacios y callejas de la otrora vi- 
rreinal ciudad, autor de deliciosos li- 
bros, teme que le cambien la ciudad. 
Pasos a desnivel, ensanche de calza- 
das y calles, con la posible desapari- 
ción de algún monumento colonial se- 
cundario, que esta dando motivo a ar- 
dientes polémicas en la prensa. 

Tal, la capital de México en 1960. 
La cabeza de un coloso, que empieza 
a desentumecerse, a medio siglo de la 
revolución que sacudió a la nación. 
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